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PRESETACIÓ

Lainvestigación “EMERGECIA DE LAS RELACIOES

ITERGEERACIOALES:Un análisis genealógico de las prácticas discursivas

enuna escuela pública urbana”, pretendió conocer cómo en la actualidad y en el

contexto de la escuela pública urbana se configuran las relaciones intergeneracionales

entre jóvenes alumnos/as y maestros/as adultos/as del nivel básico secundario y media

vocacional, mediante el análisis de la interacción cotidiana que tuvo esta escuela en el

campo de las relaciones de poder múltiples y móviles.

Esta investigación surgió de la necesidad expresada por muchos maestros/as de la

escuela pública de buscar caminos orientados a mejorar los comportamientos de los

estudiantes de este nivel de educación, superando el conflicto intergeneracional, de alta

frecuencia en la institución educativa y, a la vez, de los resultados de las investigaciones

realizadas con jóvenes que expresan la necesaria ruptura de la brecha generacional

(López & otros, 2004). En la sociedad hay un modelo de alumno hegemónico que

aparece como referente, caracterizado como sumiso, ignorante, dependiente, rebelde, y

un maestro fuerte, importante, activo, autónomo, racional.

Esta escuela pública se caracterizó por sus formas de normalización mediante el uso

de criterios estadísticos cuantitativos, que define como normal aquella conducta

satisfactoria que presenta una mayoría del grupo de estudiantes, y que ha sido valorada

positivamente por la escuela, pero además por su misión de transmitir la verdad

producto de la ciencia, instrumentos éstos que canalizan el poder. Este discurso ya no

tiene como en el pasado la fuerza y legitimación religiosa (Ley 115, 1994, p. 18). Una

escuela que muestra relaciones de poder múltiples que atraviesan y constituyen el

cuerpo social, que no pueden disociarse, (Foucault, 1991, p. 15) y una escuela

caracterizada por formas institucionalizadas que operan como espacios cerrados, en la

que se dan relaciones interpersonales que no alcanzan a la totalidad de integrantes de un
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grupo, generando relación de fuerzas de poder de un grupo sobre otro (maestros o

estudiantes).

Por ello, indagar por las transformaciones que han ocurrido en las relaciones entre

maestros y alumnos en una escuela pública urbana, con base en prácticas y tecnologías

del poder, fue el problema que ocupó el desarrollo de esta investigación. El objeto de

dichas relaciones fueron los discursos y prácticas institucionales que dibujan y definen

esas relaciones institucionales e intergeneracionales. Su propósito fue el sacar

situaciones discontinuas en donde las relaciones institucionales han sido actoras de una

escuela y donde los/as buenos/as y malos/asalumnos/as han sido sus protagonistas, pero

que a la vez han estado alienados en dichas relaciones por reconocerse en ellas lo que no

son. Se trató, entonces, de reconstruir las relaciones intergeneracionales de la escuela

pública urbana en un doble proyecto. Por un lado, la historia de unas prácticas escolares

desde donde se ha creado la separación maestro-alumno. Por el otro, la historia de las

estructuras de poder que han sido practicadas y modificadas en esta escuela.

En este sentido, los/as alumnos/as que participaronde esta investigación,fueron

jóvenes hombres y mujeres de clases populares, quienes a su vez diseñaron sus tácticas

que se encadenan en la relación con sus maestros/as, configurando una red intrincada de

fuerzas de resistencia, para definir formas de relación intergeneracional.

Ello implicó el análisis de las formas múltiples de fuerzas que presentaron los

alumnos/as, como punto de partida para el análisis empírico, al igual que los intentos

que hicieron sus maestros para disociarlas. Por otro lado se interrogó por los niveles de

existencia del poder, por las formas concretas de ejercicio de poder en este ámbito de

relaciones institucionales y constitución de modos de subjetivación (ser maestro/a, ser

alumno/a), y los efectos consecuentes en la configuración de las relaciones

intergeneracionales (ser adulto/a, ser joven hombre-mujer) en la escuela.

A nivel teórico, esta investigación se fundamentó en los aportes filosóficos de la

obra de Michel Foucault, Gilles Deleuze, Felix Guattari, Negri y Hardt, sobre las
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nociones de poder jurídico, poder político, poder disciplinario, poder estratégico,

sociedad disciplinaria, modos de subjetivación, sujeto político, sociedad de control y las

reflexiones que desde la perspectiva generacional aportan Mannheim, K., Bourdieu, P.,

Criado, M. y diversos estudiosos como KrausKopf, D., Balardini, S. y Parra, R.

Abordar las condiciones de posibilidad que dieron origen a la construcción de los

discursos de las relaciones intergeneracionales en la escuela pública, implicó para este

trabajo el análisis de los acontecimientos discursivos y diversas prácticas identificadas

en el triángulo sujeto, institución y saberes-prácticas, foco de análisis de esta

investigación, a fin de dar cuenta de la sociedad escolar en la actualidad, desde este

objeto de estudio.

El abordaje metodológico se realizó en clave genealógica, buscando describir los

distintos eventos significativos y relaciones que se suceden en la construcción discursiva

de las relaciones intergeneracionales en esta escuela, al igual que los fundamentos que la

sostienen. Utilizando el método genealógico como herramienta de trabajo, se buscó

visualizar cómo se transformaron estas relaciones intergeneracionales en este escenario

escolar, lo que implicó enunciar algunos eventos escolares (Construcción del Proyecto

Educativo Institucional -P.E.I.-, construcción del Manual de Convivencia, el historial de

la escuela), algunas prácticas de los/as alumnos/as (Tutelas, historial de la escuela,

productos de grupos de discusión, productos de talleres, autobiografías) y algunos

discursos oficiales (políticas de la escuela, leyes y decretos, observadores de los

alumnos), donde se hicieron visibles los mecanismos de las relaciones

intergeneracionales, además se hicieronmanifiestos algunos de los dispositivos de poder

que participaron en la fabricación de las relaciones intergeneracionales actualmente.

Por último, se esperó con esta investigación aportar conocimiento situado en la

sociedad colombiana sobre las relaciones intergeneracionales en la escuela pública

urbana, desde un análisis del poder y la cultura, a la vez que proporcionar criterios para

la orientación de la política pública de juventud.
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Desde el punto de vista teórico, la investigación permitió avanzar en el

conocimiento respecto de los objetos: juventud, relación intergeneracional y poder.

Comprender las relaciones de poder en las relaciones intergeneracionales es una

focalización que justifica ya la tesis doctoral. Este abordaje permitió dar respuesta a la

pregunta ¿cómo circula el poder en las relaciones intergeneracionales entre sujetos

(actores de la escuela pública urbana), saberes e institucionalidad y prácticas (procesos o

regulaciones que circulan en la escuela) propiciados en la institución escolar en el

contexto de la escuela pública urbana?
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1. SURGIMIETO DEL CAMPO DE PROBLEMATIZACIÓ

1.1 ATECEDETES

Esta investigación, surgió del interés que su autora ha tenido sobre los procesos de

transformación que tuvieron lugar en una escuela pública urbana, a la cual estuvo

vinculada por espacio de veinte (20) años, y en su calidad de actora del proceso histórico

vivido participó, de manera activa, en los eventos cotidianos que llevaron a esta escuela

a identificar cambios en sus prácticas relacionales entre maestros/as y alumnos/as. Por

ello, resulta de interés la práctica reflexiva crítica que sobre la historia de estas

relaciones habidas en esta escuela, se hacen en este estudio. Cabe señalar que fue una

escuela pública urbana que nació tres meses después de corrido el año escolar, situación

que impulsó la configuración de un campo problémico de una escuela de alumnos/as

expulsados de otras escuelas públicas y privadas, urbanas y rurales.

La emergencia de las relaciones intergeneracionales, fue siempre una preocupación

para la autora de la investigación, pues, des-ocultó unas prácticas escolares que por

fuerza de la costumbre los/as maestros/as perpetuaban en sus ambientes educativos. Se

continuó por espacio de 14 años el circuito de exclusión de los jóvenes en esta escuela y

se naturalizó para la región, como ese cuerpo social de una escuela pública urbana al que

debían de llegar todos/as aquellos que no cabían en la escuela homogénea.

La emergencia de los sujetos alumnos/as jóvenes, como sujetos activos de la

transformación de esta escuela, modificando las relaciones de poder que se suscitaban

en el ambiente escolar, es lo que determina un nuevo campo problémico que es

analizado genealógicamente en esta investigación. Se descubren en clave analítica varias

discontinuidades en una escuela pública urbana que declara una historia hoy oculta a los

intereses de la política educativa, a la vez que evidencia las contradicciones de un

sistema que logró reconocer e incentivar un proyecto educativo como éste, y al poco

tiempo logró anular su continuidad.
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El piso histórico que proporcionan Viviescas y Giraldo (1991) (Parra, 1998 p. 279),

ayuda a comprender los nuevos sentidos que adquiere la educación actualmente al

referirse a la modernización de Colombia. Este se refiere a la urbanización de la

economía y de su estructura demográfica, la industrialización y el nacimiento del

proletariado industrial y las extensas zonas marginales de las ciudades, el surgimiento de

las clases medias urbanas y la expansión de la escolaridad, la presencia de la ciencia y la

tecnología, la planificación como forma de inducir futuro, el advenimiento de una forma

de vida urbana, una cultura urbana, la internacionalización de la economía y de las

maneras de ver la vida, la difusión de los medios masivos de comunicación.

Estamos asistiendo a un tiempo de cambio en el que nuestras formas de pensar, de

producir, de consumir, de comerciar, de gestionar y comunicar se han transformado

(Castells, 1998). Tales cambios se reflejan en las dinámicas políticas, sociales y

humanas de nuestro país, impactando la práctica social y la experiencia humana de las

relaciones entre generaciones jóvenes y adultas, entre otras. El vertiginoso desarrollo de

la economía ha transformado el mundo contemporáneo y por ende los procesos

relacionales a nivel planetario. Nunca como ahora la humanidad ha podido contar con

un inédito potencial para comunicar, sin embargo, éste se ha visto diluido por la

persistencia de desbalances en el acceso y distribución, incluso de la tecnología más

básica. Kaplan (1991) afirma:

La industrialización de la producción ha convertido al conocimiento científico

en la moneda corriente de la tecnología. Las leyes de la naturaleza se emplean

para separar las personas de su medio terrenal. Se crean nuevos nucleamientos

urbanos a una velocidad vertiginosa, al tiempo que tribus enteras, grupos

étnicos y hasta naciones han sido arrancados de sus moradas ancestrales y

dispersadas por tierras extrañas. El ritmo de vida se ha acelerado a un grado de

frenética conmoción. Se han perdido los ciclos estacionales y generacionales.

La historia se condensa en décadas. Se mide la vida sobre la base del día, la

hora y el minuto. Hasta la continuidad de la vida cotidiana se ve interrumpida
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por perpetuos trastornos en nuestras relaciones personales. Todo es

incertidumbre y agitación (p. 278).

En este sentido, la modernidad crea unas nuevas formas de relación entre

jóvenes y adultos, haciendo desplazamientos de relaciones autoritarias a otras

más democráticas, toda vez que se da el reconocimiento a los/as jóvenes ante el

fracaso de la sociedad patriarcal. Actualmente, se observa como nunca antes, el

trato especial que los/as adultos/as dan a sus hijos/as, y la centralidad que éstos

adquieren en los escenarios de la familia, la escuela y la sociedad (Elias, 1998).

Pese a la importancia de los cambios ocurridos, los hechos empíricos han dado

cuenta de una realidad de luchas intergeneracionales en la escuela, de alta frecuencia,

como efectivamente se comprueba en la investigación realizada con jóvenes desde el

Observatorio de Juventud en el Departamento de Caldas (Lopez & otros, 2004), la cual

debe ser comprendida a la luz de las expresiones culturales de las jóvenes generaciones

que se dan en la escuela. A este respecto Mead (2002) escribe: “En el sentido más

profundo los adultos continúan empuñando hoy el timón, como lo empuñaban ayer. Y en

parte porque empuñan el timón, no comprenden que todavía no existen las condiciones

imprescindibles para entablar un nuevo diálogo con los jóvenes” (Mead, p. 111).

Este proceso de cambios se realiza en la escuela en un complejo sistema de

relaciones en el cual las diversas generaciones intervienen con sus propios marcos de

referencia cultural desde los cuales piensan, definen sus intereses y las estrategias

colectivas de acción. Por un lado, las relaciones de poder que tradicionalmente se han

vivido al interior de la institución escolar, han marcado los roles sociales específicos de

maestros y alumnos, identificando con ello los lugares de autoridad y de subalternidad.

Revisar estos planteamientos desde una perspectiva generacional y de derechos,

permitirá comprender la necesaria identidad de generaciones adultas y jóvenes que

conviven en la escuela.
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En esta investigación se abordó esta problemática, en el contexto de la escuela

pública urbana, desde el concepto de poder materializado en los establecimientos

educativos como disciplinamiento y su oponente teórico, la resistencia, lo que implicó el

análisis de las formas múltiples de fuerzas de poder que presentan los/as alumnos/as

jóvenes, como punto de partida para el análisis empírico, al igual que los intentos que

hacen sus maestros/as para disociarlas. Ello permitió interrogarnos por los niveles de

existencia del poder, las formas concretas de ejercicio de poder en este ámbito de las

relaciones institucionales (maestros/as y estudiantes) y los efectos consecuentes en la

configuración de subjetividades y de las relaciones intergeneracionales en la escuela

(adultos y jóvenes).

De hecho, las disímiles formas de pensar, de sentir, las formas distintas de concebir

las relaciones de poder, nos marcan puntos de vista encontrados entre las culturas del

mundo de los/as alumnos/as jóvenes y las culturas del mundo de los/as maestros/as

adultos, por lo que la pregunta de cómo son hoy estas relaciones de poder en la escuela,

adquiere su mayor relevancia en esta investigación. Esta nueva realidad, en el ámbito de

las relaciones intergeneracionales, tiene consecuencias directas sobre la convivencia y

gobernabilidad en la escuela. Ello demanda una amplia participación de maestros/as y

alumnos/as en el análisis de esta problemática, con miras a buscar un reconocimiento al

derecho de sanas relaciones entre generaciones. Trascender esta situación implicó para

los/as jóvenes alumnos/as un proceso emancipatorio, que en la línea de este trabajo

asumirá el movimiento por la emancipación de la subjetividad y por la transformación

de la estructura propia del poder, como lo ha planteado Foucault (1996). Pues, es desde

el reconocimiento de la autonomía y la subjetividad de los/as jóvenes como podrán tener

peso sus opiniones en las decisiones de los adultos (Sodre, 1989).

En tal sentido, esta investigación refiere una perspectiva de análisis de las

relaciones intergeneracionales en el ámbito escolar, a partir fundamentalmente de un

tópico generacional en las relaciones de poder, concepto que alude a las características

socioculturales compartidas a través de experiencias y acontecimientos que crean lazos

entre los/as alumnos/as jóvenes de la institución educativa. La idea fue reconstruir el
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tópico de relaciones institucionales e intergeneracionales en la escuela pública urbana

hoy, y hacer uso de él para construir una propia interpretación de esta realidad de la

escuela, contribuyendo con ello a enriquecer el debate teórico en el seno de la

comunidad académica y reivindicando el carácter de ser joven o adulto en la escuela, de

las relaciones de poder, del carácter disciplinar de la escuela, las formas de regulación

de las relaciones, desde una perspectiva cultural.

1.2 CAMPOS DE PROBLEMATIZACIÓ

Frente a esta realidad, esta investigación problematizó las relaciones institucionales de la

escuela, desde sus roles sociales de maestros/as y alumnos/as y a la misma escuela,

promoviendo la reflexión en torno a las prácticas de las relaciones entre las generaciones

(alumnos/as jóvenes y maestros/as adultos/as) que habitan la escuela pública urbana,

creando las posibilidades de hacer aportaciones en el campo de la psicología

educacional y las ciencias sociales en general, desde la perspectiva cultural.

En este sentido, el problema general que se indagó fue el ¿cómo emergen las

relaciones intergeneracionales en la escuela pública urbana con base en prácticas y

tecnologías del poder?

Este problema indagó por las condiciones de emergencia de las relaciones

intergeneracionales tomando como referente histórico la promulgación de la Ley 115 de

1994, como un hito institucional que marcó la historia reciente de la vida democrática en

las escuelas de Colombia. Permitió acercarnos a la comprensión de los procesos

implícitos en esta dinámica, por lo que formular los siguientes interrogantes, centrados

en los tópicos, problematizaciones iniciales y la formulación de unas condiciones de

posibilidad para esta investigación, permitió clarificar los intereses del estudio:
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1.2.1 Tópicos, campos de problematización y condiciones de posibilidad

1.2.1.1 Tópico 1. Relaciones institucionales desde los roles sociales maestro-alumno y

nuevas pistas en las relaciones intergeneracionales desde los roles generacionales

maestros/as adultos/as y alumnos/as jóvenes.

CAMPO DE PROBLEMATIZACIÓ 1: ¿Cómo es vivida la relación

intergeneracional entre maestros/as (mundo de los adultos/as) y alumnos/as (mundo de

los/as jóvenes) en una escuela pública urbana?

CODICIOES DE POSIBILIDAD 1: La escuela pública urbana ha

privilegiado relaciones sociales, apoyadas en los roles de maestro-alumno, que por

fuerza de la costumbre han naturalizado formas de normalización de sus métodos

disciplinares, configurando subjetividades competitivas mediante dispositivos de poder-

saber.

Las relaciones intergeneracionales, basadas en los mundos de los/as adultos/as y

los mundos de los/as jóvenes, emergen en la escuela pública cuando dicha escuela se

aventura en un proceso de modificación de sus relaciones de poder-saber, combinando

formas de poder disciplinario y poder estratégico.

1.2.1.2 Tópico 2: Las relaciones de poder en una escuela pública urbana.

CAMPO DE PROBLEMATIZACIÓ 2: ¿Cómo ocurrieron eventos de exclusión

en una escuela pública urbana que caracterizaron, analizaron e identificaron un tipo de

relaciones de poder, que configuraron el campo de alumno expulsado?

CODICIOES DE POSIBILIDAD 2: Las múltiples historias de los/as

alumnos/as jóvenes de una escuela pública urbana, dan cuenta de prácticas de exclusión

por el desconocimiento del contexto y las prácticas dominantes que han privilegiado el

saber disciplinar sobre el saber local, regional y marginal de la escuela.
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Existen alumnos/as jóvenes de una escuela pública urbana que adoptan

comportamientos como formas de lucha contra los procedimientos institucionales

puestos en práctica (resistencias-contraconductas), buscando borrar las fronteras que en

dicha escuela se dan a través de la estigmatización social (escuela cloaca, recicladora vs

escuelas buenas, escuelas de calidad).

1.2.1.3 Tópico 3: La constitución de subjetividades a partir de nuevas tecnologías de

poder.

CAMPO DE PROBLEMATIZACIÓ 3: ¿Cómo se han constituido los/as alumnos/as

jóvenes en esta escuela que engendra la exclusión y la estigmatización a partir del uso

naturalizado de mecanismos y dispositivos disciplinarios?

¿A través de qué prácticas discursivas y cotidianas el /la joven alumno/a se ha

reconocido como sujeto en las relaciones intergeneracionales en el ámbito de la escuela?

CODICIOES DE POSIBILIDAD 3: Los/as jóvenes alumnos/as deciden entrar

en la escena de la escuela creando nuevas fuerzas subjetivas que permiten los

desplazamientos, modificaciones o situaciones de otras prácticas estratégicas en dicha

escuela, conducentes a la innovación y transformación (discontinuidad genealógica) y a

una nueva gobernabilidad.

1.3 JUSTIFICACIÓ

La escuela es un escenario en el que confluyen diversas culturas y generaciones, se

permean distintas relaciones de poder, se instalan mecanismos que consolidan y

legitiman prácticas del poder y control, razón por la cual el estudio comprensivo hoy de

las relaciones intergeneracionales, adquiere mayor importancia para la construcción de

una sana convivencia entre las distintas generaciones que cohabitan en la escuela.
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En la medida que la comunidad educativa colombiana conozca y comprenda la

dinámica de las relaciones intergeneracionales basadas en las relaciones de poder y en la

producción social y cultural de las generaciones, se podrá pensar en la posibilidad de

disminuir la deserción de sus estudiantes, generar nuevas formas de producción del

conocimiento, crear estrategias pedagógicas y didácticas que hagan de este escenario un

lugar de inclusión.

Esta investigación permitió realizar un desplazamiento de una cultura humanista

dominante instalada en la escuela a partir del siglo XVIII, a una cultura con actitud

comprensiva de las relaciones intergeneracionales, mediante la modificación de aquellos

mecanismos de poder que han sido reproducidos de generación en generación, a través

de los cuales la escuela ha acentuado los procesos diferenciadores (culturales,

tradicionales, jurídicos, políticos y económicos) que existen en la sociedad.

Así mismo, frente al ejercicio del poder, logró este estudio reconocer y comprender

el uso de las formas de resistencia que se manejan al interior de la escuela por parte de

los/as alumnos/as jóvenes.

A nivel social fue de gran aporte, en tanto se tuvo una aproximación a la

comprensión de nuestra sociedad colombiana, a través de las diferentes manifestaciones

de exclusión, rechazo, negación, que incita una relación de poder desigual ente

maestros/as y estudiantes (adultos y jóvenes) y a partir de esto proponer un modelo de

trabajo relacional en la escuela.

En resumen, la intencionalidad de esta investigación buscó identificar ese afuera de

una escuela pública urbana, cuya discontinuidad histórica debió ser recuperada para

comprender la eventual transformación de esta institución. Además se ubica, por un

lado, en lo político, en el reconocimiento del/la sujeto/a alumno/a joven de la escuela

desde la perspectiva de derechos como lugar visible que los y las jóvenes deben tener en

el Estado, la escuela y la sociedad y, por otro lado, como sujeto protagonista de las

políticas públicas sociales.
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1.4 OBJETIVOS DE LA IVESTIGACIÓ

1.4.1 Objetivos Generales

Avanzar en el conocimiento respecto de los objetos: juventud, relación intergeneracional

y poder, en el contexto de una escuela pública urbana, a partir de la problematización de

las relaciones institucionales que practica dicha escuela.

Generar comprensión sobre los procesos de relación intergeneracional que se dan en

una escuela pública urbana entre alumnos/as jóvenes y maestros/as adultos/as, mediados

por las relaciones de poder que se han ejercido desde los roles sociales de maestros/as y

alumnos/as en sus relaciones institucionales.

1.4.2 Objetivos Específicos

Determinar la emergencia de las relaciones intergeneracionales en una escuela pública

urbana.

Especificar las relaciones de poder que se presentan en la cultura escolar entre

maestros/as adultos/as y alumnos/as jóvenes, a partir de los nuevos roles y lazos

generacionales que se configuran dentro de la relación transformada de una escuela

pública urbana.

Des-ocultar las formas de racionalización de las relaciones de poder que se dan en

el ámbito de las relaciones institucionales de la escuela pública urbana.

Identificar las prácticas, estrategias, técnicas, tácticas, mecanismos y los

dispositivos de saber y poder que despliegan los/as actores/as de una escuela pública

urbana en sus relaciones institucionales e intergeneracionales.
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Identificar los modos de subjetivación que transversalizan el cuerpo social de una

escuela pública urbana, al igual que las formas de constitución de sujetos políticos y

sujetos de la transformación frente a sujetos de la información.

Aportar nuevo conocimiento para soportar la construcción colectiva de nueva

criteriología que sirva de soporte a la re-definición de la Política Pública Poblacional.

1.5 LOS SUJETOS DEL ESTUDIO

Los/as sujetos/as de esta investigación fueron jóvenes alumnos/as de una escuela pública

urbana, cuya historia escolar ha sido configurada por expulsiones sistemáticas de otras

escuelas públicas urbanas, constituyéndose ellos/as mismos/as en las voces ocultas que

hasta entonces cobran voz y visibilidad en esta investigación.

Se trató de poner en juego, al decir de Foucault, (1992, p. 150) “unos saberes

locales, discontinuos, descalificados, no legitimados (…)”, o saberes menores (Deleuze,

1987), como suelen ser los saberes de los sujetos jóvenes en la escuela. Se buscó des-

ocultar la forma en que los individuos mismos han sido llevados a prestarse atención a

ellos mismos, a descubrirse, a reconocerse, a declararse como sujetos políticos en una

inter-discursividad que los tematiza y que se resignifican en la historia de una escuela

pública urbana.

Fueron todos/as jóvenes, a quienes se les había negado la oportunidad de continuar

sus estudios en otros muchos colegios por razones diversas: eran repitentes, habían

suspendido su escolaridad durante dos o más años (extra-edad), tenían historias de

consumo de sustancias psicoactivas o experiencias en instituciones de protección,

procedían del campo, eran niños/as-jóvenes trabajadores/as, madres solteras,

presentaban bajos niveles de participación, o su rendimiento académico no era el más

deseable. Estos/as jóvenes tenían conocimientos de primera mano sobre las drogas, el

alcohol, la delincuencia y la violencia. A veces relacionaban en sus calificaciones

observaciones de mala disciplina, y a algunos su presencia física no les favorecía; la
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deserción y el ausentismo diario era una característica importante en sus historias de

vida académica. Procedían todos/as ellos/as de los barrios más marginados de la ciudad

y de las zonas rurales más cercanas al municipio, sumando a todo esto las problemáticas

de la juventud y la gravedad de la situación económica.1

Al relacionar estos comportamientos con las condiciones de los hogares de los/as

jóvenes se encontró que un grupo grande de estos/as jóvenes se enfermaba (física y

psicológicamente), otros trabajaban fuera de la casa, lo que explicaba el ausentismo y

deserción escolar.2 Estas situaciones estaban asociadas igualmente al ausentismo del

padre, o en su defecto, a su presencia hostil, violenta y alcohólica. El maltrato era propio

de estos hogares y en general las madres de familia debían asumir la responsabilidad del

hogar. Los/as hijos/as permanecían solos en sus casas y cada vez más se hacía visible la

violencia de barrio, por lo que no era extraño encontrar jóvenes con la experiencia de la

muerte muy cercana.3

Pero, así mismo, fueron sujetos/as de esta investigación los maestros/as de esta

escuela pública urbana, quienes debieron haber asumido la responsabilidad de orientar la

formación de sus jóvenes alumnos/as, modificando sus relaciones de poder y haciendo

desplazamientos de roles sociales a roles intergeneracionales.

Nos interesaron los/as maestros/as adultos/as de una escuela pública urbana y sus

relaciones con los sujetos jóvenes (foco de análisis en la circulación de poder). De allí

que los enunciados más significativos fueron tenidos en cuenta para identificar en ellos

su funcionamiento, su uso y la manera como se convirtieron en prácticas que fueron

repitiéndose.

1Archivos Históricos de la institución en mención. 1990.
2 Un alto índice de deserción (30%), una población itinerante y ausentismos muy frecuentes fueron sus

características en los inicios de este colegio. (Archivos del Colegio, 1990).
3 Estudio de las causas de desescolarización de la población aspirante al ingreso en el nuevo colegio.

Documento de archivo de la institución aquí relacionada, 1979 - 1985.
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De esta manera, las prácticas y expresiones actuales se conjugan con una serie de

acontecimientos institucionalizados que respondieron a una historia, en el sentido de la

contingencia de acontecimientos, de encuentros y desencuentros, en prácticas y patrones

institucionalizados, en este caso, judiciales, pedagógicas, discursos “disciplinares”,

textos legales que configuran reglas y normas móviles en el tiempo y en el espacio.

Se utilizaron dispositivos que permitieron describir, en una escuela pública urbana,

las condiciones que han permitido el surgimiento de nuevas prácticas constituyentes de

las relaciones intergeneracionales entre maestros/as adultos y alumnos/as jóvenes en un

contexto y unas relaciones de poder dadas en la escuela hoy. Lo más importante fue el

haber capturado en sus actores/as sus prácticas cotidianas y sus prácticas discursivas

desde la incorporación que hacen de algunos saberes.

Por ello, se tuvieron en cuenta acontecimientos discursivos de una escuela pública

urbana, cuyos enunciados resultaron del cruce de líneas de fuerza mediadas por

relaciones de coexistencia, dispersión, intersección, conexión, encuentros, apoyos,

relaciones de fuerza, estrategia y selección de elementos materiales y que configuraron

un proceso complejo de fuerzas llamado relaciones intergeneracionales en una

institución llamada escuela pública urbana, comprometiendo poderes, instituciones,

sujetos, discursos y prácticas.

1.6 METODOLOGÍA

Abordar las condiciones de posibilidad que dan origen a la construcción de las prácticas

discursivas de las relaciones intergeneracionales en una escuela pública urbana, implicó

para este trabajo el análisis de los acontecimientos identificados en el triángulo sujeto,

institución y saberes, foco de análisis de esta investigación, a fin de dar cuenta de la

sociedad escolar en la actualidad, desde este objeto de estudio.

El abordaje metodológico se realizó desde una clave genealógica, buscando

describir y explicar los distintos acontecimientos que marcaron las relaciones que se
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sucedieron en la construcción discursiva de las prácticas de una escuela pública urbana,

transitando desde unas relaciones interinstitucionales a unas relaciones

intergeneracionales en esta escuela. Utilizando el método genealógico como herramienta

de trabajo, se buscó des-ocultar cómo se modifican las relaciones de poder que

transforman las relaciones institucionales en relaciones intergeneracionales en este

escenario escolar, lo que implicó enunciar algunos eventos escolares desde donde se

hicieron manifiestos los mecanismos de las relaciones intergeneracionales, además de

hacer manifiestos algunos de los dispositivos que participan en la fabricación de las

relaciones intergeneracionales actualmente.

El análisis de estas prácticas, permitió des-ocultar elementos como la emergencia de

unas formas de relación intergeneracional que problematizaron las características de

joven alumno/a expulsado/a, o joven alumno/a sospechoso/a y peligroso/a en búsqueda

de autonomía, subyugado por el poder adulto. De allí que el campo emergente se

constituyó por la diferencia que permaneció entre aquello que podría decirse

correctamente en una época y lo que efectivamente se ha dicho (Foucault, 1991, p. 62).

En síntesis, la investigación trabajó con dos principios y dos momentos

metodológicos, así: por un lado los principios de la eventualización y el de la

problematización. En el primer caso, se identificaron los eventos de la escuela pública

urbana, en las márgenes, en lo ya dicho cotidianamente. Se seleccionó la

documentación, que se constituyó en fuente clave para el análisis, se examinaron los

materiales escritos disponibles de esta escuela pública urbana, llegando a identificar lo

heterogéneo y disperso en los múltiples y diferentes escenarios de la escuela que dieron

origen a los acontecimientos. El análisis de estos eventos dio origen a la configuración

de unos campos problémicos, como los que ya se enunciaron, en los cuales se

identificaron las marcas de los sucesos de una escuela que configuró el campo

problémico de los expulsados, de las redes de relaciones que surgieron y los niveles a

los que pertenecen y, a través de la reconstrucción de los hilos que los encadenaron, se

analizaron sus imbricaciones, sus planos de interacciones en el campo de fuerzas,
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estrategias y tácticas que diferenciaron a los/as alumnos/as jóvenes juiciosos/as, de

aquellos/as que son objeto de expulsión, de los no juiciosos/as.

Pero, por otro lado, la investigación tuvo en cuenta dos momentos, el de la

procedencia y el de la emergencia. El momento inicial, de la procedencia, nos permitió,

a partir de la identificación del campo problémico configurado, visibilizar las prácticas

marginales, regionales y locales de los/as alumnos/as jóvenes de esta escuela pública

urbana, como saberes silenciados, aislados, cuya información recopilada a través de sus

autobiografías, documentos jurídicos y productos de talleres y grupos de discusión,

permitió des-ocultar las marcas entrecruzadas en las múltiples historias de los/as jóvenes

alumnos/as, evidenciando las mallas de relaciones de poder y la emergencia de las

discontinuidades que transparentaron la institución escuela y el conocimiento del/la

sujeto/a alumno/a joven. El momento de la emergencia muestra la modificación de

relaciones de poder ocurridas en esa escuela en un nuevo juego de luchas, estrategias y

tácticas, que muestra nuevos desplazamientos en las relaciones de poder que vive esta

escuela pública urbana entre alumnos/as jóvenes y maestros/as adultos/as.

1.6.1 Fuentes utilizadas para el análisis

REGISTROS DE PRÁCTICAS DISCURSIVAS, de carácter verbal, oral y escrito. Se

incluyeron registros históricos de noticias, testimonios y registros autobiográficos.

REGISTROS HISTÓRICOS DE PRÁCTICAS ESCOLARES de carácter

visual y escrito.

Textos Oficiales

Saberes que han tematizado la noción de alumnos/as jóvenes en esta escuela

pública urbana, describiendo cómo emergen las relaciones intergeneracionales

como acontecimiento: análisis de fuentes discursivas ubicadas en los archivos de la
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escuela:historial de la escuela, observadores de los alumnos, el Manual de

Convivencia, el Proyecto Educativo Institucional –P.E.I.-)

Sistemas formales de circulación de poder, como: apropiaciones de las

regulaciones nacionales en las que se vieron las maneras como fluyen las prácticas

discursivas en las relaciones intergeneracionales (Constitución Política de Colombia, La

Ley General de Educación y sus decretos reglamentarios)

Sistemas de poder que regulan las prácticas intergeneracionales en la escuela

(Manuales de Convivencia, observadores de los alumnos, talleres con alumnos/as

jóvenes)

REGISTROS PRÁCTICAS COTIDIAAS DE LOS/AS ALUMOS

Saberes y poderes de los/as jóvenes como formas de legitimar, resistir y

reconstruir los sistemas de poder que enfrentan en su vida cotidiana en las escuelas,

en escenarios cercanos a la escuela (Fallos de tutela, observadores de los/as alumnos/as).

Saberes sometidos. La autobiografía: fueron escritos en los que los estudiantes

registraron fragmentos interesantes de su experiencia en esta escuela pública urbana.

La correspondencia: ofreció una herramienta investigativa para los/as maestros/as

adultos/as y alumnos/as jóvenes quienes escribieron cartas hipotéticas acerca de la

emergencia de las relaciones intergeneracionales en la escuela.

REGISTROS IDICIALES COMPORTAMETALES, OBJETUALES.

Diario de Campo y registros históricos escritos
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1.6.2 Técnicas utilizadas en la recolección de información

Observación participante.

Conversaciones que arrojaron prácticas discursivas a través del encuentro con grupos de

jóvenes.

Análisis de archivos documentales (los archivos vistos como el conjunto de reglas en

una época dada -1994-2006- y para una sociedad determinada). Por ejemplo, archivos

documentales que soportaron la producción de los talleres y la construcción de procesos

de la nueva escuela como el proyecto institucional y el manual de convivencia.

Análisis de documentos públicos que regulan las prácticas discursivas de la escuela.

Mapas y Diagramas

1.6.3 Espacio social identificado para la realización del estudio

Se tomó una escuela pública urbana del nivel de la básica secundaria y la media de una

ciudad intermedia4, como espacio social en el que existen relaciones de poder, en el que

se producen enfrentamientos y luchas, para dar forma a un diálogo permanente entre los

datos recogidos de las diferentes fuentes de registros documentales de la escuela, y las

conceptualizaciones de filósofos contemporáneos como Foucault, Deleuze, Guattari y

otros.

En esta escuela pública urbana existieron relaciones de poder, se produjeron luchas,

resistencias y distintas formas de resolverlas. Se buscó descubrir la lógica interna de las

transformaciones que se producen en las relaciones intergeneracionales en cada

momento histórico.

1.6.4 Procedimiento

En esta investigación se correlacionaron tres ejes fundamentales: los saberes que

configuraron al sujeto alumno en la escuela, los sistemas de poder que regularon su

4Ciudad Colombiana con 400.000 habitantes.
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práctica, y las formas según las cuales los sujetos pudieron y debieron haberse

reconocido como sujetos jóvenes en tanto capaces de actuar sobre los otros (Foucault,

1996). El análisis de las prácticas discursivas producidas en cada uno de los ejes

propuestos fueron problematizadas en la actualización de la historia, y en las diversas

formas en que se habita esa historia de relación intergeneracional en el escenario de una

escuela pública urbana.

Se analizaron los juegos de fuerzas presentes en la emergencia de las relaciones

intergeneracionales, a partir de la problematización de las prácticas discursivas y de la

problematización que los/as jóvenes hicieron de esas prácticas. De tal forma, se recurrió

a la correlación de prácticas discursivas y prácticas para leer las tematizaciones que dan

cuenta a la luz de hoy y en contextos problematizadores como el contexto colombiano

del estatuto epistémico de los/las sujetos/a alumnos/as jóvenes.

Para la descripción de los documentos históricos, se leyeron los sucesos y se

identificaron en ellos las regularidades discursivas, de los relatos de las prácticas

discursivas. Se hicieron análisis diferenciados que identificaron desviaciones, distancias,

oposiciones, diferencias, relaciones de prácticas discursivas. Se procedió, aislando un

ritual meticuloso de poder, para luego establecer los mapas de la procedencia de las

relaciones que en él se imbrican, lo que supuso describir el funcionamiento de un campo

de fuerzas, en el que se construyeron los nuevos objetos del saber y de la subjetividad

para describir luego el nuevo diagrama de relaciones de poder emergente.

En resumen, a través de la genealogía lo que se pretendió fue abordar, desde un

prisma histórico, las complejas relaciones producidas entre una escuela pública urbana y

el poder.
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CAPÍTULO II

PISTAS EPISTEMOLÓGICAS Y TEÓRICAS DE LA IVESTIGACIÓ

2.1 PISTAS EPISTEMOLÓGICAS DE LA IVESTIGACIÓ

Esta investigación explora la genealogía de la emergencia de las relaciones

intergeneracionales en una escuela pública urbana, caracterizada por la exclusión de sus

alumnos expulsados de otras escuelas, pretendiendo por esta vía visibilizar tales

relaciones emancipatorias en un contexto en el que los/as jóvenes estudiantes elaboran

una nueva ética alternativa de la existencia en dicha escuela, a través de su participación

protagónica en la re-creación y problematización de sus relaciones de poder.

Por genealogía, desde el enfoque Foucaultiano, se entiende el proceso que,

procura describir los funcionamientos del poder, sus dispositivos, el complejo

espesor de relaciones que surgen a partir de su práctica efectiva… El objeto

específico de la genealogía es la discontinuidad y las recurrencias de los hechos

a lo largo de las series sucesivas en las cuales emergen. La genealogía no se

dirige a rastrear los ´orígenes` de una práctica o un discurso, sino que busca en

la superficie de los hechos la singularidad de su emergencia. La genealogía, en

tanto práctica gris y meticulosa, busca en las sendas complejas de las

significaciones acumuladas y depositadas la singularidad de los sucesos para

captar su retorno, pero no con miras a captar su ´evolución` sino para investigar

sus distintas articulaciones, las distintas escenas en las cuales se han desplegado

los sucesos, aun en su momento de ausencia (Albano, 2006, p.88).

Se buscó configurar un campo problémico5 de análisis de una escuela pública en

particular, desde los diferentes saberes silenciados y aislados que estaban representados

5Problematización no quiere decir representación de un objeto pre-existente, así como tampoco creación

mediante el discurso de un objeto que no existe. Es el conjunto de las prácticas discursivas o no
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en todos/as los/as jóvenes que no habían podido tener lugar en otra escuela. Fueron

tenidas en cuenta, en esta investigación, las prácticas marginales, locales, regionales de

grupos de jóvenes estudiantes de dicha escuela pública urbana a la que llegaron siempre

por diversas prácticas del saber-poder de múltiples escuelas tradicionales; y fue la

indagación de esta historia la que nos llevó a la identificación de un campo de interés

para este estudio: la relación intergeneracional entre maestros/as (mundo de los/as

adultos) y alumnos (mundo de los/as jóvenes) en una escuela pública urbana.

La problematización hecha a la escuela pública urbana, responde a la manera cómo

nos interrogamos sobre el cómo y el por qué ciertos eventos6 de un fenómeno social se

convirtieron en un problema de exclusión. Tal es el caso de la expulsión de alumnos/as

jóvenes, quienes fueron considerados como sospechosos y peligrosos, eventos éstos que

se traducen en las singularidades históricas de esta escuela. Por ello, los campos de

problematización se constituyeron en la manera de analizar la historia singular de una

escuela pública urbana, que finalmente logra modificar su historia dando el

protagonismo a estos/as mismos/as jóvenes.

De allí que el genealogista sea pues, “un diagnosticador que se encuentra sobre las

relaciones entre el poder, el saber y el cuerpo en la sociedad moderna” (Dreyfus &

Rabinow, 2001, p. 134).Por ello, se trató de interrogar el caso de una sociedad que por

discursivas que hace que algo entre en el juego de lo verdadero y de lo falso y lo constituye como objeto

para el pensamiento (bien sea en la forma de reflexión moral, del conocimiento científico, del análisis

político, etc.). En: Foucault, M. (1999). Estética, ética y hermenéutica. Introducción, traducción y edición

a cargo de Angel Gabilondo. Obras Esenciales. Vol. III. Buenos Aires: Ediciones Paidós. p. 371.
6“Ante todo, la «eventualización» consistiría en un procedimiento de análisis. Ante el «borramiento» de

la singularidad en nombre de las supuestas constantes históricas e invariantes antropológicas, Foucault

propone la «eventualización» como estrategia que posibilita tomar distancia de lo que nos parece

evidente, de la tendencia a subsumir el acontecimiento en horizontes de inteligibilidad o unidades

predeterminadas: Se trata de remover una falsa evidencia, de mostrar su precariedad, de hacer aparecer

no su arbitrariedad, sino la compleja vinculación con unos procesos históricos múltiples y, en muchos

casos, recientes”.En: Restrepo, E. Eventualización y problematización. Tabula Rasa. Bogotá, Colombia,

N° 8: 111-132, enero-junio, 2008. Universidad Javeriana. ISSN: 1794-2489.

http://www.revistatabularasa.org/numero_ocho/restrepoE.pdf
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23 años estigmatizó ruidosamente a una escuela pública urbana, guardando silencio aun

después de ella haber desaparecido, razón por la cual esta investigación presenta en su

análisis genealógico y crítico, no sólo las prácticas discursivas, sino la voluntad que las

mueve y la intención estratégica que las sostiene.

Configurar este campo, significó encontrar condiciones de posibilidad en un

lugar que históricamente estuvo marcado por un conjunto de relaciones de

poder que “han permitido ejercer esa forma específica de poder-saber y que ha

tenido como blanco principal la población joven” (Foucault, 1996, p. 136).

Una escuela moderna “que se ha dedicado durante buena parte de su existencia

a gestionar la normalidad de quienes habitan en base al mérito, la disciplina y

la sujeción a una cuidada disposición de tiempos y espacios”.

(Narodowski&Brailovsky, 2006, p. 9).

La investigación realizada evidencia la necesidad de repensar la educación

contemporánea, haciendo una genealogía del presente de esta escuela y dando cuenta de

una serie de registros7 de las prácticas que esta escuela desarrolló, para que se

transparentaran las formas de construcción de una escuela pública urbana que en su

trayectoria privilegió relaciones sociales apoyadas en los roles de maestro-alumno, y que

por fuerza de la costumbre naturalizó formas de normalización de sus métodos

disciplinares, configurando subjetividades competitivas, mediante dispositivos de poder-

saber.

En un segundo momento, el estudio logró visibilizar relaciones intergeneracionales

basadas en los mundos de los/as adultos y los mundos de los/as jóvenes, des-ocultando

prácticas que dieron lugar a la emergenciadeunanueva escuela pública,cuando sus

actores se aventuraron en un proceso de transformación de sus relaciones poder-saber,

7Formas de construcción del P.E.I. de la escuela pública urbana y formas de construcción del Manual de

convivencia.
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combinando formas de poder disciplinario8 y poder estratégico9. Lo cual se logró a

través de la orientación de Foucault (1999) analizando

las prácticas por las que los individuos se vieron llevados a prestarse atención a

ellos mismos, a descubrirse, a reconocerse y a declararse como

sujetos…haciendo jugar entre unos y otros una determinada relación que les

permita descubrir…la verdad de su ser (p. 9).

Esta investigación, al proponerse realizar un análisis crítico de la historia del

presente de una escuela pública urbana, que sufrió transformaciones en las relaciones

que sostuvieron sus maestros/as y alumnos/as en el transcurso de su historia, explica y

describe tres importantes desplazamientos o discontinuidades que marcaron la novedad

en esta escuela, des-ocultando una forma de hacer escuela. La discontinuidad, en el

marco de la genealogía Foucaultiana, designa

el conjunto de quiebres, dispersiones, irrupciones, accidentes,

entrecruzamientos que ocurren en el interior de una episteme10 determinada. Se

refiere a aquella dispersión experimentada en el nivel de los hechos y sucesos

históricos que la historia tradicional no puede observar sino como accidentes y

singularidades. A su vez, la discontinuidad pone de manifiesto que allí donde

8 Fuerza “que permite el control minucioso de las operaciones del cuerpo, que garantizan la sujeción

constante de sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad-utilidad, fabricando así cuerpos

sometidos y ejercitados, cuerpos ´dóciles`”En: Foucault, M.(2004).Vigilar y castigar: Nacimiento de la

prisión. Buenos Aires: Siglo XXI editores. pp. 141-142.
9“Entre una relación de poder y una estrategia de lucha hay una atracción recíproca, una unión perpetua

y un perpetuo revés. En cada momento una relación de poder puede transformarse en una confrontación

entre adversarios en una sociedad, puede en cada momento dar lugar a la puesta en funcionamiento de

mecanismos de poder”. En: Albano, S. (2005). Michel Foucault: Glosario de aplicaciones. 1ª Ed. Buenos

Aires: Quadrata. p. 102.
10La episteme es a la arqueología, como el dispositivo y la práctica al análisis genealógico. La episteme,

se refiere aquí más a las condiciones de posibilidad, es la descripción horizontal entre los saberes. En:

Castro, E. (2004). El vocabulario de Michel Foucault.1ª Edición. Bernal. Universidad Nacional de

Quilmes. Prometeo. p. 111.
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yacen las unidades y coherencias aparentes, emergen en verdad los quiebres,

las rupturas, las dispersiones, la no coherencia (Albano, 2006, pp. 86-87).

2.1.1 Desplazamientos

Esta escuela pública urbana tuvo un desplazamiento en su historia de unas relaciones

institucionales, en las que sus roles sociales maestro-alumno fueron su eje central de

relación, a unas relaciones intergeneracionales en las que sus roles fueron modificados

por la condición generacional de sus alumnos/as jóvenes y sus maestros/as adultos/as.

Esta escuela pública urbana tuvo un nuevo desplazamiento de unas relaciones de

poder que caracterizaron la escuela disciplinaria mediante mecanismos de

normalización, a una escuela que modificó este sistema de fuerzas de poder por unas

más estratégicas, privilegiando una nueva manera de constituir relaciones en una escuela

democrática.

Esta escuela pública urbana desplazó formas de objetivación del alumno expulsado

a nuevas prácticas participativas que configuraron nuevos modos de subjetivación,

dando paso a los/las alumnos/as jóvenes como sujetos políticos de la transformación.

2.1.2 Diagnóstico – problematización del campo

Es la forma de interrogar el presente en términos de diferencia, lo que para Foucault

define la modernidad. “Diagnosticar la realidad consiste en establecer lo que constituye

nuestro presente, los acontecimientos que repetimos. Consiste también en marcar

diferencias, a partir de sí mismo (Castro, 2004, p. 83).

La inauguración de la planta física de esta escuela pública urbana por parte del

Gobierno Nacional, hacia finales de la década de los 80´s, tres meses después de

iniciado el año escolar, muestra como el campo de los expulsados resultó por azar, pues

a ella llegaron todos/as aquellos/as jóvenes que no encontraron cupo en la escuela
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homogénea y con ellos/as sus historias académicas de expulsados. La creación de esta

escuela es una pista que en la investigación nos permitió des-ocultar una primera

máscara, al identificar una población de alumnos/as jóvenes que ya habían pasado por

largos procesos de clasificación y distribución.

Hacer visible lo que permanecía invisible, fue la manera como se inició el proceso

de problematización de aquellos eventos que lograron naturalizar esta forma de hacer

escuela, lo cual implicó la revisión histórica de la constitución de esta escuela pública

urbana en clave genealógica. A lo largo de la investigación se podrá leer el estrecho

vínculo entre la objetivación del alumno expulsado11 y su historia personal y social, des-

ocultando la contradicción que existió entre los alumnos estigmatizados por su

peligrosidad social y su propia realidad de seres humanos jóvenes con historias para

contar y, sobre todo, con la esperanza de continuar construyéndose. Por ello, siempre

fue para esta investigación guía de reflexión la pregunta ¿de dónde venía su estigma de

peligrosidad, de sospechoso? ¿Por qué la escuela, al desconocer el contexto de sus

alumnos, define como déficit o carencia cualquier comportamiento diverso a su interior?

¿Cómo logra descontextualizarse el alumno de la escuela pública? ¿Cómo y por qué la

escuela convierte en un problema la presencia de estos jóvenes y termina expulsándolos

de su mundo escolar? Acaso porque la respuesta que este estudio ofrece a través de su

análisis, evidencia un trato injusto a esta clase de jóvenes que pertenecían a los sectores

populares de una ciudad intermedia.

La problematización de este campo de los alumnos expulsados, des-oculta una

violencia naturalizada y constituida en la escuela, por lo que se precisó de la genealogía

11 La objetivación del sujeto se da a través de las prácticas divisorias. “Es decir por las que éste se

encuentra dividido, polarizado en categorías, no solo en sí mismo, sino también en relación a los otros

(división del sujeto consigo mismo-división del sujeto respecto de los otros). Gracias a este proceso el

sujeto alcanza su objetivación. Estas prácticas divisorias constituyen a su vez una forma de clasificación,

una grilla, una cuadrícula que permite la localización eficaz de las desviaciones y excedencias a partir de

cierto régimen de ´normalidad`”. En: Albano, S. (2005). Michel Foucault. Glosario de aplicaciones.

Buenos Aires: Editorial Quadrata. p. 40.
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como clave analítica epistemológica que nos permitiera dar cuenta de su lógica de

funcionamiento al igual que de la lógica de los intereses que estaban en juego. Por

problematizaciones entendemos, a modo de Foucault (1999), la forma como

distinguimos al pensamiento como algo completamente diferente del conjunto de las

representaciones que sustentan un comportamiento.

“El pensamiento es, más bien, lo que permite tomar distancia con relación a

esta manera de hacer o de reaccionar, dársela como objeto del pensamiento e

interrogarla sobre su sentido, sus condiciones y sus fines…El pensamiento es la

libertad con respecto a lo que se hace, el movimiento mediante el cual nos

desprendemos de ello, lo constituimos como objeto y lo reflejamos como

problema...la problematización elabora las condiciones en las que se pueden

dar respuestas posibles, define los elementos que constituirán lo que las

diferentes soluciones se esfuerzan en responder. Esta transformación de un

conjunto de obstáculos y de dificultades en problemas a los que las diversas

soluciones buscarán aportar una respuesta, es lo que constituye el punto de

problematización y el trabajo específico de pensamiento… Es un movimiento

de análisis crítico mediante el cual se procure ver cómo se han podido construir

las diferentes soluciones a un problema; pero también, cómo estas diferentes

soluciones se desprenden de una forma específica de problematización (pp.

359-361).

El tópico central escogido para este estudio fue el de la emergencia de las relaciones

intergeneracionales en una escuela pública urbana, las que se visibilizan a través de un

análisis genealógico, el que nos permitió observar las discontinuidades ocurridas en esta

escuela.

Las emergencias punto de surgimiento. Es el principio y la ley singular de una

aparición… se produce siempre en un determinado estado de fuerzas… Es,

pues, la entrada en escena de las fuerzas, es su irrupción, el movimiento de

golpe por el que saltan de las bambalinas a la escena, cada una con el vigor y la
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juventud que le es propia…La emergencia designa un lugar de enfrentamiento,

un no lugar, una pura distancia, el hecho que los adversarios no pertenecen a un

mismo espacio (Foucault, 1992, pp. 15-18).

Responder a un campo problémico de los alumnos expulsados significó, entonces,

analizar los dispositivos12 institucionales dinámicos del orden de la escuela pública

urbana al interior de una racionalidad institucional. Fue preciso hacer la lectura

genealógica de su historia, de su rastro, analizar sus condiciones de aparición13, así

como aquellas condiciones de posibilidad que le permitieron a esta escuela modificar

sus relaciones de fuerza entre maestros y alumnos. Tales vectores están marcados por la

fuerza de la historia. El entramado de la escuela lo configuraban varios dispositivos

fundamentales para darle forma a esta nueva escuela normalizada:

- Los alumnos expulsados.

12El dispositivo es el objeto de la descripción genealógica. “1)Es la red de relaciones que se pueden

establecer entre elementos heterogéneos: discursos, instituciones, arquitectura, reglamentos, leyes,

medidas administrativas, enunciados científicos, proposiciones filosóficas, morales, filantrópicas, lo

dicho, lo no dicho.2) El dispositivo establece la naturaleza del nexo que puede existir entre estos

elementos heterogéneos. 3) Se trata de una formación que en un momento dado ha tenido por función

responder a una urgencia, teniendo así una función estratégica. 4) Se define por su génesis. Foucault,

distingue al respecto dos momentos esenciales: un primer momento del predominio del objetivo

estratégico; un segundo momento de la constitución del dispositivo propiamente dicho. 5) El dispositivo,

una vez constituido, permanece tal en la medida en que tiene lugar un proceso de sobredeterminación

funcional: cada efecto, positivo o negativo, querido o no querido, entra en resonancia o contradicción

con los otros y exige un reajuste”. En: Castro, E. (2004). El vocabulario de Michel Foucault. 1 Ed.

Bernal. Universidad Nacional de Quilmes. Prometeo. p. 98.
13“La procedencia, es percibir todas las marcas sutiles singulares, subindividuales que puedan

entrecruzarse en él y formar una raíz difícil de desenredar…Allí donde el alma pretende unificarse, allí

donde el yo se inventa una identidad o una coherencia, el genealogista parte a la búsqueda del comienzo

–de los comienzos innumerables que dejan esa sospecha de color, esta marca casi borrada que no podría

engañar a un ojo un poco histórico; el análisis de la procedencia permite disociar al yo y hacer pulular,

en los lugares y plazas de su síntesis vacía, mil sucesos perdidos hasta ahora”. En: Foucault, M. (1992).

Genealogía del poder. Microfísica del poder. Madrid: Ediciones La Piqueta. pp. 12-15.
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- Los maestros asistidos por el personal directivo y administrativo.

- Los saberes de los maestros.

- El dispositivo arquitectónico de la escuela.

- El dispositivo de leyes que la crearon y que la enmarcaron para su

funcionamiento.

Muy pronto esta escuela se convirtió en la institución que protegía el orden social

establecido de los alumnos expulsados, sospechosos, peligrosos. Esta escuela, leída

como un dispositivo de saber-poder, fue para la sociedad una garantía de preservación

del orden, lo que la hizo creíble, aliándose con otras escuelas que tenían como misión

específica la rehabilitación de jóvenes menores que transgredían el orden social, por lo

que debían someterse al encierro.

Pero el estigma de la peligrosidad social se fortalecía, en esta escuela pública

urbana, cada vez que sectores de la sociedad excluían a los/as jóvenes alumnos, por el

solo hecho de estar matriculados en ella. El transporte público, por ejemplo, no les

prestaba su servicio a la hora de la salida de la escuela. Por otro lado, los maestros de

otras escuelas amenazaban a sus estudiantes con enviarlos castigados temporalmente a

esta escuela pública urbana, si no mejoraban su comportamiento.

Tal campo problémico empezó a volverse un reto para la investigación, analizando

críticamente su lógica de funcionamiento, sus racionalizaciones y la violencia

naturalizada, mediante las relaciones de poder ejercidas en este cuerpo social de la

escuela pública urbana.

Las relaciones de poder en Foucault (2000a), se entienden como,

la multiplicidad de las relaciones de fuerza inmanentes y propias del dominio

en que se ejercen, y que son constitutivas de su organización; el juego que por

medio de luchas y enfrentamientos incesantes las transforma, las refuerza, las

invierte; los apoyos que dichas relaciones de fuerza encuentran las unas en las
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otras, de modo que formen cadena o sistema, o, al contrario, los corrimientos,

las contradicciones que aíslan a unas de otras; las estrategias, por último, que

las tornan efectivas, y cuyo dibujo general y cristalización institucional toma

forma en los aparatos estatales, en la formulación de la ley, en las hegemonías

sociales (pp. 112-113).

El análisis genealógico de las relaciones en esta escuela pública urbana, implicó la

demarcación de este campo de estudio, rastreando los múltiples y diversos vínculos que

se daban al interior de esta escuela. Para ello, fue necesario ser fieles a las reglas que

sobre su método, Foucault (2000a) nos demandaba permanentemente, lo que significó

recordar que,

1) El poder no es algo que se adquiere, arranque o comparta, algo que se

conserve o se deje escapar; el poder se ejerce a partir de innumerables puntos, y

en el juego de relaciones móviles y no igualitarias. 2) que las relaciones de

poder no están en posición de exterioridad respecto de otros tipos de relaciones,

sino que son inmanentes…no se hallan en posición de súper-estructura, con un

simple papel de prohibición o reconducción; desempeñan allí en donde actúan

un papel directamente productor. 3) Que el poder viene de abajo; es decir que

no hay, en el principio de las relaciones de poder, y como matriz general, una

oposición binaria y global entre dominadores y dominados, reflejándose esa

dualidad de arriba abajo y en grupos cada vez más restringidos, hasta las

profundidades del cuerpo social. 4) Que las relaciones de poder son a la vez

intencionales y no subjetivas…no hay poder que se ejerza sin una serie de

miras y objetivos; la racionalidad del poderes la de las tácticas a menudo muy

explícitas en el que se inscriben. 5) Que donde hay poder hay resistencia, y no

obstante (o mejor: por lo mismo), ésta nunca está en posición de exterioridad

respecto del poder…Los puntos de resistencia están presentes en todas partes

dentro de la red de poder (pp. 114-119).
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Esta investigación genealógica sobre la emergencia de las relaciones

intergeneracionales en una escuela pública urbana, adoptó una problematización como

punto de partida y pudo concluir con la apertura de nuevas problematizaciones,

exigiendo un paciente acopio de materiales históricos, de tiempo y reflexiones, con las

cuales pudimos dar cuenta de la modificación de sus relaciones de fuerzas y el

surgimiento de nuevos acontecimientos que establecieron la novedad, la transformación

y la discontinuidad en este estudio. Este trabajo fue posible porque la investigadora tuvo

la posibilidad de acceder a un material histórico valioso, debido a su vínculo activo en la

historia singular de esta escuela, reconociendo una deuda con su pasado y con el de la

misma sociedad.

2.2 PISTAS TEÓRICAS

2.2.1 Las relaciones intergeneracionales

El estudio sobre las relaciones intergeneracionales, mediadas por relaciones de poder en

una escuela pública urbana, es bastante escaso. La abundante literatura sobre el tema

refiere fundamentalmente las relaciones intergeneracionales en la familia, especialmente

aquella en donde coexisten dos o más generaciones. Su objetivo se ha centrado en la

búsqueda de alternativas para la convivencia entre jóvenes y viejos, padres e hijos o

abuelos y nietos en la familia, y aproximaciones teóricas que han seguido los países

europeos y algunos latinoamericanos (Brasil) para definir la política en el ámbito de las

sociedades envejecidas. Dentro de estos estudios se abordan las relaciones

intergeneracionales como aquellas que se establecen entre personas de distintas

generaciones, que conviven en un mismo tiempo. Se destacan estudios como los de

Aries (1999, pp. 69-73, 229) y Nuñez, (1999, p. 92). Así mismo, algunas referencias

acerca de la importancia que tiene para la convivencia, la inclusión del proceso de

envejecimiento como contenido escolar para mejorar las relaciones intergeneracionales,

facilitando la comprensión de las personas ancianas (Romans, Trilla & Petrus, 2000).

Cirem (1995, pp. 147-164), en su investigación sobre el estudio sociológico del estado

actual de las relaciones intergeneracionales en España, contrastó sus resultado con otros
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países europeos (Francia, Italia, Holanda, Bélgica y Dinamarca) destacando el papel

importante de la familia en las relaciones entre diferentes generaciones, el valor del

conocimiento y las experiencias compartidas para superar los estereotipos que

interfieren en esas relaciones y la fuerte presencia de los grupos estudiados reclamando

un espacio social activo y diferente al de los adultos. Por otro lado, investigadores como

Ochaita y Espinoza (1995, pp. 29, 27-46) resaltan el impacto que ha tenido para la

familia los cambios sociales, configurando nuevas formas de relaciones

intergeneracionales. Hay una mayor participación de los miembros de la familia en la

toma de decisiones y un reparto más equitativo de sus funciones. Los abuelos son los

principales agentes del desarrollo cognitivo, afectivo y social de sus nietos/as, así como

el de mediadores en los conflictos paterno-filiales cuando ellos llegan a la adolescencia.

La mayoría de estos estudios centran su enfoque en los análisis de cohortes, agrupando

las generaciones por grupos de edad.

En el campo de las relaciones intergeneracionales, mediadas por relaciones de

poder, sobresalen algunas investigaciones realizadas en la escuela básica secundaria y

media con grupos de estudiantes (jóvenes) en relación con sus profesores. De esta

manera encontramos que Moragas (2003) introduce el concepto de las relaciones

intergeneracionales en las sociedades contemporáneas, clarificando el concepto histórico

que tales relaciones han tenido desde las revoluciones políticas hasta las revoluciones

industriales y visibilizando los desplazamientos del poder en la relaciones

intergeneracionales de una sociedad que valora la edad y la experiencia, a otra que

destaca la innovación, la juventud y el experimento, consolidándose el prejuicio etario

en el siglo XX y volviendo irrelevante lo viejo para la nueva sociedad.

En dicho contexto destaca que durante más de 2000 años de la historia de la

humanidad, el prejuicio de la edad o el edadismo, ha sido un criterio de status social que

determinó el tipo de relaciones entre las personas. Llegar a viejo, por ejemplo, era llegar

a tener cierto status o poder, privilegio que les permitía disfrutar del poder sobre la

mayoría, por lo que su posición era la del respeto y obediencia de los demás hacia ellos.

Raramente se discutían sus decisiones. Sin embargo, al llegar las revoluciones
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industriales, la situación cambió radicalmente. El poder se transfiere al pueblo a través

del proceso democrático nombrando a sus representantes elegidos, quienes detentaban el

poder.

Ya, en las revoluciones industriales, la experiencia pierde su valor y el progreso se

fundamenta en la educación universal, difusión de conocimientos y la innovación. Es el

respeto por la ciencia, la técnica y el progreso a través de los científicos revolucionarios

que en ese entonces eran jóvenes. Surge entonces el edadismo como primera etapa de

discriminación por edad y comienzan a aparecer las limitaciones a los derechos básicos

por razón de edad, concretándose de esta forma el prejuicio del conflicto entre

generaciones: lo que una generación consigue lo hace en detrimento de la otra, visión

conservadora y poco realista de la dinámica económica y social.

Así mismo, el fin de la segunda guerra mundial origina un enfoque organizativo de

la sociedad, teniendo como principios la eficiencia y la productividad, por lo que

organizar los grupos por edades semejantes, segmentando la vida social por grupos

etarios, fue la base de la desintegración social que afecta a tantas sociedades, lo que

degeneró la dimensión humana y calidad de las relaciones sociales. Pensadores

postmodernos, como Anton (2004), complementan este proceso histórico al referirse a la

doble tendencia que se presenta en las dinámicas sociales y culturales de la modernidad

“tardía” o “reflexiva”. Por un lado, a un nuevo proceso de individualización y, por el

otro, hacia una nueva institucionalización de las formas de vida, personales y colectivas.

Esta doble tendencia permite el acceso a nuevas formas y expresiones de libertad y, al

mismo tiempo, aunque en capas y proporciones diferentes, a nuevas relaciones de

dependencia y subordinación. Estas dinámicas producen resistencias, acomodaciones

diversas y formas mixtas y asimétricas de relación entre la identidad individual y la

colectiva, y afectan especialmente a las nuevas generaciones.

Buena parte de la investigación sociológica suele tomar, sin mucha reflexión, la

edad como simple variable independiente, identificando contemporaneidad cronológica

– igual cohorte- con la identidad social (Martin, 1993). Este autor ubica los conceptos de
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clase de edad y generación como herramientas fundamentales para cualquier sociología

de las edades. Sin embargo, privilegia el estudio de las generaciones desde Mannheim

(1990) y Bourdieu (1988), planteando la discusión diferencial de las edades y de los

sujetos a partir de las dinámicas sociales que los originan.

Es en el contexto de las edades desde donde Moragas (2003) hace la lectura de las

relaciones intergeneracionales en la escuela. Parte de la modernidad como época en que

la familia cede la educación de sus hijos a la escuela, conservando la formación en

valores, obviamente en cooperación mutua, a pesar de no haberse dado en forma fluida.

Aparecen los programas de educación intergeneracionales desde los cuales son

transmitidos dichos valores a los jóvenes a través de la experiencia de los mayores, lo

que fue considerado muy importante por el sentido que los adultos le daban al mundo de

los jóvenes. Sin embargo, es desde esta postura como el citado investigador ubica los

conflictos en las relaciones intergeneracionales, que en el ámbito educativo forman parte

de la relación entre educadores y educandos, afirmando que el conflicto es un hecho

consustancial a la institución educadora en todo el mundo, por lo que no se puede

singularizar como conflicto contemporáneo. Para Bourdieu (1988, p. 464), en la relación

de generaciones diferentes, sus conflictos no pueden reducirse a aquello que

normalmente se inscribe en los conflictos intergeneracionales, toda vez que tienen por

principio la oposición entre valores y los estilos de vida asociados al predominio en el

patrimonio del capital económico o del capital cultural. Esto significa que el eterno

conflicto entre maestros y alumnos, padres e hijos y otros de mayor edad, es dado por la

diferencia entre generaciones etarias. Así lo confirma Moragas (2003) al explicitar que

existe el abismo generacional en la época actual en la educación, debido a que los

educadores no proporcionan una oferta educativa semejante por la radical diferencia en

valores religiosos, políticos, sexuales, en el seno de la escuela y en relación con las

familias, haciendo de la escuela un campo de batalla en lugar de un lugar de

convivencia.

En este campo de los conflictos a nivel de la escuela y en relación con el poder

materializado en el disciplinamiento y la resistencia, Llaña y Burrows (1999-2000),
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parten del supuesto que las prácticas disciplinarias cruzan el campo de la escuela

haciendo posible la instauración de un orden que muchas veces es resistido. Su lectura

desde una sociología comprensiva de Max Weber, permitió identificar las

construcciones de sentido que los profesores y alumnos elaboran en este contexto.

Detectaron una cultura de resistencia en la escuela manifestada en innumerables pautas

de rechazo al sistema escolar, expresada en ruidos, modales exagerados, indiferencia,

actitudes provocativas que afectaban la institución, sus metas y proyectos. Como

categoría teóricas identificaron en su investigación la trasgresión a las normas, las

relaciones conflictivas entre profesores y alumnos, y la resistencia a las estrategias

pedagógicas. Hay un mundo subterráneo como subcultura de jóvenes que constituye un

universo infinitamente distante del significado que a la escuela otorgan profesores,

directivos y sus propios padres. Los jóvenes del estudio muestran un conocimiento cabal

de la institución, lo que los lleva a idear formas de manipulación para sus propios fines.

Por otro lado, los profesores en su mayoría ejercen una acción profesional y agotadora,

experimentan múltiples dificultades y conflictos que limitan su labor. La resistencia

parece explicarse por la estructura jerárquica y piramidal del sistema y por sus espacios

definidos de acciones de poder. El sentido conferido a la situación vivida en la escuela,

se ubica en un contexto histórico social.

Desde esta perspectiva generacional, enunciada en al párrafo anterior, también se

ubican otros resultados. Duarte (2002) relaciona en sus estudios sobre lo generacional,

una asimetría social que se gestó en un paulatino proceso histórico que tuvo

características específicas de acuerdo a cada cultura y al tipo de sociedad en que se daba.

Así, en cada cultura y en cada contexto específico, las formas de relaciones que se van

estableciendo entre los grupos sociales así mirados, han estado caracterizadas por una

condición de poder y control que los mayores poseen respecto de los menores y como

éstos, de una u otra forma, reaccionan resistiéndose a la situación, o bien, amoldándose a

ella por medio de diversos mecanismos.

Desde la perspectiva de las relaciones intergeneracionales, lo femenino, los jóvenes

y los menores, viven su cotidianidad en una sociedad inscrita en el adulto-centrismo.
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Particularmente, la escuela, como escenario de las generaciones jóvenes, sigue siendo

afectada por su dificultad de efectuar la transición de los patrones tradicionales a las

nuevas formas de respuesta requeridas por las realidades actuales. Las personas jóvenes

ya no se apoyan en el estereotipo adulto, por lo que la escuela está llamada a una

necesaria redistribución del poder en las relaciones intergeneracionales. (Krauskopf,

2005).

Los temas de la convivencia escolar y la disminución del conflicto entre

generaciones, ha sido motivo de estudio de investigadores. Así, en Argentina, Martiñá

(2000), durante el Foro de Educación Permanente, afirmó que existe crisis de las

relaciones intergeneracionales en lo que respecta a la pérdida de prestigio de las figuras

de autoridad, en medidas variables y también en lo referente a la caída de

“representatividad”, en el sentido de las representaciones sociales y también de aquellos

que por su posición “representan” a otros. También en lo referido a la tradicional

“alianza tácita” entre los adultos, acerca de qué era lo más conveniente para los chicos.

En Colombia, Montoya (2003), realizó un trabajo en el que buscó visibilizar una

cultura escolar que moviliza, produce y constituye algunas expresiones y formas de

relación de la comunidad educativa de Medellín, las que configuran conflictos de orden

sociopolítico, comunicativo y cultural. La escuela pública tradicional urbana no

reconoce las condiciones generadoras de conflicto. Éstas se caracterizan por el

transmisionismo, la construcción de normas o reglamentos que desconocen expresiones

y derechos de los jóvenes, censura al joven, posee sistemas de evaluación arbitrarios,

usa la represión como forma de control y profundiza lógicas autoritarias. Analiza las

relaciones intergeneracionales o de comunicación entre adultos-jóvenes, y la

comunicación adultos-adultos y jóvenes-jóvenes, revelando la existencia del conflicto

comunicativo como desencuentro de códigos o sentidos de vida, desde los mundos de

significación y expresión juvenil y la estructura formal de la educación o los códigos

culturales de la adultez autoritaria.
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Así mismo, Ruiz y Villa (2000), en Colombia, realizaron una investigación con

jóvenes universitarios de Bogotá, con el fin de indagar y conocer los imaginarios que

construyen estos jóvenes respecto del mundo adulto y comprender las identidades que se

construyen en relación con dicho mundo, lo cual constituye la base para comprender las

relaciones intergeneracionales. Tal estudio fue abordado desde una perspectiva

psicosocial constructivista toda vez que concibió a los jóvenes como actores sociales y a

la juventud como un concepto construido de diferentes formas en diferentes momentos

históricos y culturales. Al igual que en el anterior estudio de Llaña y Burrows (1999-

2000), se confirman otros escenarios alternos a la escuela como lugares de atracción de

los jóvenes, como lugares marginales, donde se goza y se disfruta la vida. De interés

particular para la investigación que aquí se propone, ha sido el concepto de juventud y

adultez que se pretendió construir desde otros lugares, más históricos y culturales.

En Chile, Duarte (2002, pp. 99-118) intentó comprender cómo se configuran y

establecen las relaciones intergeneracionales en el sistema educativo, en particular en el

espacio del liceo. Para ello, realizó una aproximación al concepto de generación desde

una perspectiva histórica y sociocultural, explicando como estas relaciones se

despliegan al interior de cada unidad educativa y cuáles son los efectos que provocan en

su convivencia escolar. Una tríada le sirvió como esquema de análisis de esas relaciones

en el liceo y aportó a la reconstrucción de los puentes que se han roto entre los mundos

jóvenes y los mundos adultos. Connota lo generacional como una categoría relacional

cuya existencia no está dada en sí misma, sino en la medida en que se constituye la

relación (por ausencia o presencia de ella) con otros grupos sociales, a los que hemos

llamado generaciones. Dichas generaciones son referentes de relación en lo

contemporáneo y en la memoria colectiva que repone el pasado en el presente.

Su postura frente a las relaciones se ubica en el análisis de la matriz adultocéntrica

que va guiando las relaciones sociales y, en específico, la convivencia escolar que día a

día se construye. Se posiciona desde el mundo juvenil-estudiantil, sus capacidades, sus

potencialidades y sus resistencias a las distintas formas de negación que dicha matriz

estimula. Dicha matriz posee tres vértices: el primero se refiere al mundo adulto
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controlador y mundo joven sumiso. El segundo, mundo adulto debilitado-mundo joven

que se reposiciona en la modernización tecnológica, y el tercero, al mundo adulto

temeroso-mundo joven resistiéndose y proponiendo. Intervenir la escuela generando

diálogos intergeneracionales, reconociendo en la escuela los espacios de socialización

oculta, potenciando al grupo de semejantes como espacio privilegiado de socialización,

acogiendo la cultura de la calle que traen los/as jóvenes y reconstruyendo los roles

sociales del mundo adulto.

En el plano de lo político, Krauskopf (2005), hace aportes importantes que pudieran

transferirse a la escuela en cuanto al abordaje de la juventud. Este ha permitido develar

los problemas específicos y actuales de las relaciones intergeneracionales y destaca para

su comprensión categorías como el adultocentrismo, adultismo, bloqueos

generacionales, diálogo intergeneracional. Comprender y develar estos conceptos

implica, para los estudios de las relaciones intergeneracionales, la exigibilidad de los

derechos y la comprensión de un nuevo concepto de participación. En este mismo

sentido, Porter (2003) en sus estudios en Tanzania, África, enfatiza que tanto la escuela

como los procesos de escolarización centran su atención en la agencia de individuos y

de grupos y en los vínculos entre prácticas locales y políticas del gobierno. Es desde esta

aproximación como logra teorizar las relaciones entre historia, cultura, género y

relaciones intergeneracionales. De esta manera analiza que, factores modernos como el

trabajo, el consumo de los jóvenes y la escolaridad, han exacerbado las tensiones

estructurales y los conflictos entre generaciones. Ilustra las formas creativas como los

jóvenes interactúan con lo viejo y lo nuevo. Pensar en este sentido la educación,

especialmente para niñas, brinda nuevas oportunidades para la vida.

Se destaca el análisis de Inzunza (2003, pp. 153-173), que indica como las

representaciones sociales de participación en centros de alumnos de enseñanza media

desde el discurso del profesorado, realizado entre 1999 y 2002, están revelando la

presencia de culturas altamente paternalistas en las instituciones donde se realiza el

estudio aludido, toda vez que el estudiantado recurre a los profesores jefes para tramitar

sus necesidades en lugar de ejercer su propia autonomía. Son varias las categorías que
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dan cuenta de esta situación: la figura del asesor como orientador, ayuda, fiscalización y

un concepto de participación como tensionado y conflictuado por la condición no adulta

de la dirigencia y de las bases estudiantiles, la pretensión neutral de la escuela, la

violencia que impulsa la identificación política y la escasez de recursos. Los prejuicios

sobre los adolescentes sintoniza en esta investigación con la matriz adulto-céntrica de

estructuración de la realidad, impidiendo la incorporación de la cultura juvenil en los

establecimientos educacionales, a pesar de existir una minoría docente que reconoce la

apertura de espacios hacia los jóvenes, criticando a sus colegas que asumen posturas

negativas hacia la expresión juvenil.

Esta revisión histórica identifica una línea por explorar en la escuela, lo que justifica

avanzar en la generación de conocimiento sobre las transformaciones que han ocurrido

en las relaciones intergeneracionales durante los 23 años de existencia de esta escuela

pública urbana con base en prácticas y tecnologías del poder, lo que efectivamente fue el

problema que ocupó1 el desarrollo de esta investigación. El objeto de dichas relaciones

serán los discursos y prácticas institucionales que dibujan y definen esas relaciones

intergeneracionales, precisamente en una perspectiva cultural, desde donde se re-crea la

categoría generación como referente significativo en la re-construcción de la vida

cultural de la escuela. En este sentido, se reconoce la importancia de unas relaciones

intergeneracionales más equitativas, incorporadas en la escuela básica secundaria y

media, con efectos positivos que pueden derivarse de esta incorporación; se procede a

poner en cuestión la supuesta relevancia (entendida en términos de efectos directos e

inmediatos) de tal incorporación respecto a cambios positivos y, sobre todo,

significativos en las relaciones de poder en el núcleo escolar.

Abordar las condiciones de posibilidad que dan origen a la construcción de las

prácticas discursivas de las relaciones intergeneracionales en una escuela pública

urbana, implicó para este trabajo el análisis de los acontecimientos discursivos y

prácticas identificadas en el triángulo sujeto, institución y saberes-prácticas, foco de

análisis de esta investigación, a fin de dar cuenta de la sociedad escolar en la actualidad,

desde este objeto de estudio.
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2.2.2 La noción de joven en la escuela

Aun cuando la escuela ha partido del supuesto de producir “juventud” desde una

perspectiva cronológica, como categoría homogénea que supone una serie de derechos y

deberes, de comportamientos proscritos y prescritos, es decir, una diferencia de

“esencias sociales” (Martín, 2000), esta investigación se propone leer los/as jóvenes en

la escuela como grupos generacionales que nos remiten al cambio de la producción de

los sujetos, por cambios en las condiciones de existencia a que se ven sometidos. De

esta manera, la lectura de la escuela tradicionalmente se ha hecho desde la clasificación

de sus alumnos por edades, de grupos etarios, lo que significa, en estos términos, la

relación entre adultos y jóvenes. Los conflictos en este contexto surgen por la diferencia

de edades, y las soluciones suelen proponerse a partir del diálogo. Para este estudio fue

fundamental identificar las denominaciones que de “adulto” y “joven” se consolidan en

la escuela, como etiquetas utilizadas para la definición del poder en la institución

educativa. En estas circunstancias, se tiene en cuenta que el concepto de “juventud”

como tal (no los/as jóvenes) es un producto histórico resultado de relaciones sociales,

relaciones de poder, relaciones de producción que generan este nuevo actor social

(Balardini, 1999). Este investigador cita como antecedentes de la conformación de

cuasi-juventudes en la escuela, la complejidad social emergente y el excedente

económico generados por la defensa de fronteras de Esparta y Atenas, ciudades-estado

que defendían permanentemente sus fronteras con individuos que tuvieran condiciones

físicas, de vigor y energía, formados y capacitados sobre el cuerpo. La formación cívico

militar consecuente incluyó la consolidación de la institución educativa para los jóvenes,

la conocida efebia, que demandaba su formación obligada y reconocía al tiempo una

suerte de fin de la infancia.

Aries (1987) agrega, que no habría juventud si las nuevas necesidades de la

sociedad burguesa no hubiesen empujado el nacimiento de este nuevo sistema escolar,

junto con la familia y la niñez, por cuanto se necesitarían individuos con cierta

calificación y formación para que pudiesen integrarse con algún éxito en las nuevas

estructuras, las fábricas, en los nuevos sistemas productivos. La escuela, entonces, sería
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el foco del nacimiento de la juventud tal como se le conoce en la actualidad. La escuela

fue un dispositivo fundamental para establecer una delimitación de las edades de la vida,

y toma fuerza a finales del siglo XIX y XX.

Sostiene Balardini (1999), que la juventud se fue produciendo a lo largo del siglo

XIX y XX por efecto del desarrollo del capitalismo y de las sociedades burguesas. La

escuela, entonces, es el lugar privilegiado para la producción de juventud. Como

consecuencia de este proceso se identifica juventud con estudiantes y en su relación

directa con los maestros.

Las dos guerras mundiales, con sus nuevas revoluciones tecnológicas, implicaron

también la necesidad de mayor formación, es decir, de más individuos jóvenes

escolarizados por más tiempo. En los años 60, atraviesa a la sociedad un sentido de

época y los jóvenes pasan a ser protagonistas privilegiados. Es una época de

radicalización política cuyo interés central es la transformación del mundo. En esta

década, junto con parte de la década de los 70, se escribe el Consenso de Washington

como una salida neoliberal a la crisis económica que presentaba el Estado de Bienestar

frente a las demandas por una mayor satisfacción de las necesidades de los sectores

populares, el que trae como consecuencia un aumento de pobreza, precarización del

empleo, restricción de los servicios sociales antes conquistados en sus luchas políticas,

el desempleo, y la consecuente disminución de la sensibilidad alrededor de los derechos

sociales. En la década de los 90 y los inicios de este siglo XXI, la revolución tecnológica

también demandó la necesidad de más formación, es decir, de más individuos jóvenes

escolarizados por mayor tiempo. Se expresan fuertes cambios tecnológicos que

impactan la organización social, y que ya venían desarrollándose desde las postguerras,

creando un nuevo mercado y nuevos bienes de consumo (después de la segunda guerra

mundial aparecen los primeros bienes de consumo juvenil). Agrega Balardini (1999),

que el mundo de la vida de los jóvenes se va a manifestar en la explosión del

anteriormente homogéneo colectivo juvenil, apareciendo pequeños grupos que van,

vienen, salen, entran en constituciones que suelen ser muy efímeras. En este mismo

contexto, Gergen (1997) considera,
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que las tecnologías de saturación social modelan a un individuo, y más que un

individuo, persona, sin carácter e incoherente. Sus relaciones son fraccionarias,

no perdurables en el tiempo, se condensan en el instante y se viven con una

intensidad tal que se agotan en el momento (p. 192).

Según este estudioso (Gergen, 1997), la creencia modernista de que,

El yo esencial se iba socavando en este proceso dio lugar a una segunda etapa,

la de la personalidad “pastiche”, donde el individuo experimentó una suerte de

liberación respecto de las esencias, aprendiendo a disfrutar de las múltiples

variedades de expresión que entonces le fueron permitidas. Cuando se enterró

el yo como realidad consistente y pasó a ser construido y reconstruido en

múltiples contextos, se derivó finalmente a la fase del yo relacional, en que el

sentido de la autonomía individual dio paso a una realidad de inmersión en la

interdependencia, donde las relaciones del yo son las que lo construyen (p.

192).

Esta pluralidad se expresa en dos modulaciones que deben tenerse en cuenta: el

multiculturalismo juvenil, basado en la búsqueda identitaria y la otra, la consolidación

de discriminaciones simbólicas jerárquicas, autoritarias y excluyentes. Y es esta última

modulación la que va a tener mayor interés en esta investigación, por cuanto su análisis

en el contexto de la escuela, permitirá comprender la dinámica de las relaciones

intergeneracionales mediadas por las relaciones de poder, sin que el carácter

multicultural de la diferencia deje de merecer la atención en una educación para la

diversidad que construye nexos con la pluralidad y no con las pretensiones de

homogenización.

Siguiendo los postulados de Maffesoli (1990), la transformación que la

posmodernidad (o segunda modernidad) opera en el tejido social, produce una

sustitución de principios y mecanismos tradicionales que antes marcaban la forma de

relacionarse de los sujetos. Se produce un tránsito de un eje de relación a otro: de la



50

importancia de la organización político-económica, se pasa a la importancia de las

masas. Del sentido del individuo -establecido según la función- se pasa a la persona -rol-

y de los grupos contractuales se pasa a las tribus afectivas.Esta transformación en las

relaciones sociales es la que Maffesoli(1990) define como neotribalismo emergente que

hace que el sujeto salga de su encapsulamiento en la individualidad y diluya su

experiencia cotidiana en la pertenencia a diferentes microgrupos o tribus.

A partir de la formulación del enfoque neotribal, algunos investigadores de juventud

como Costa, Pérez y Tropea (1996) y Feixá (1997), se aproximan a nuevos fenómenos

vinculados a la subjetividad de los jóvenes urbanos, constituyendo el concepto de tribu

urbana más una mirada que una conceptualización taxonómica de la diversidad de

grupos juveniles. No se trata de nominar e identificar a un grupo particular de jóvenes

sino de dar cuenta de un cierto ethos, forma de actuar y habitar el presente que

comparten diferentes formas de agrupación juvenil urbana como son las pandillas, las

barras bravas de fútbol, y los grupos de jóvenes que se reúnen en torno a estilos

juveniles asociados a la cultura del rock. Pese a su diversidad social y de intereses, lo

que compartirían estos grupos es una tendencia a potenciar las pulsiones gregarias y

asociativas del joven como sujeto, una cierta defensa de intereses comunes por parte del

grupo que estrecha vínculos gregarios basados en valores específicos, y la valoración de

lo grupal como un ámbito para compartir experiencias y rituales, que generan y

consolidan el sentido de pertenencia al grupo (Costa, Pérez & Tropea, 1996).

Esta forma de pensar diferente no logra darse desde las ciencias sociales y

especialmente desde la psicología, dado su carácter unidisciplinar, por lo que es de

interés el relativizar la universalidad del pensamiento y las formas de desarrollo de la

psicología evolutiva. El cambio paradigmático se da desde el esencialismo a lo

relacional. Por lo que abordar el tema de las relaciones intergeneracionales en la escuela

implicó, para esta investigación, el diálogo con varias disciplinas, como la sociología, la

antropología y la filosofía.
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Los/as jóvenes como autores de la construcción de sus propias historias, actúan

como protagonistas de sus vidas, reflexionándose como sujetos, participantes de y

participados por los diseños sociales y generando mundos de sentidos. De allí que su

intencionalidad sea política, pues busca hacer visibles los intereses del grupo de jóvenes,

considerándolos como participantes activos en la sociedad, como una voz importante

que debe ser escuchada.

Así, la investigación que se adelantó en este campo sugirió, a nivel de la política, la

ampliación de la ciudadanía y participación de los y las jóvenes como sujetos activos

que son cada vez más conscientes de su participación social.

En Colombia, país en el que se reconoce la presencia de una sociedad pluri e

intercultural, se hace necesario reflexionar los procesos culturales a partir de esta

perspectiva generacional, lo que obliga a repensar la escuela en el contexto cultural de

las relaciones intergeneracionales de maestros/as y alumnos jóvenes y las condiciones

de cómo estas relaciones suelen fracturarse en la escuela.

2.2.3 Las relaciones de poder en la escuela

El problema de la conflictividad en la escuela debe ser leído como un proceso

interrelacional y no sólo personal de los alumnos. Se hace necesario conocer los

discursos que emergen de distintas tecnologías del poder utilizadas por la escuela como

la misma organización escolar, el proceso de elaboración de su manual de convivencia,

la educación en valores, los sistemas de participación, los diarios del alumno, como

principales ámbitos de actuación. Las crisis de las relaciones intergeneracionales en la

escuela suele ser identificada por maestros y alumnos como la pérdida del prestigio de la

autoridad y a la tradicional alianza tácita entre adultos, para decidir sobre lo que es más

conveniente para sus alumnos. En este sentido, la investigación orientó la comprensión

de la existencia de relaciones de poder disciplinario, que a lo largo de la historia de la

escuela se han naturalizado entre adultos y jóvenes, maestros y alumnos.
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El concepto de poder en Foucault (1991 p. 19), supone una crítica de la concepción

tradicional del poder entendido como soberanía-obediencia, que se lleva a cabo por

múltiples técnicas y tácticas específicas, que responden a urgencias determinadas y

configuran estrategias. Tal como lo concibe, es esencialmente positivo, incita, suscita,

produce. No es fundamentalmente represivo, se ejerce más que se posee, pasa por los

dominados tanto como por los dominadores. En términos generales, el recorrido de

Foucault se puede leer como una historia del pensamiento que analiza el modo en que

instituciones, prácticas y hábitos se convierten en un problema para la gente que se

comporta de un determinado modo.

Su propuesta se caracteriza por problematizar un conjunto de prácticas que eran

aceptadas sin discusión, se convierten en problema, provocando discusión, incitando a

nuevas acciones e induciendo a una crisis en los comportamientos silenciosos de las

personas. Esta problematización es siempre un tipo de creación, una respuesta original,

específica y singular del pensamiento a una situación determinada. Ya el pensar de otro

modo la situación implica el advenimiento de lo nuevo.

El poder se ejerce sobre la vida cotidiana de las personas. El poder es un tipo

específico de relación entre las personas. Lo que define una relación de poder, es un

modo de acción que es una acción sobre la acción y que consiste en conducir las

conductas. Sin embargo, no hay relaciones de poder, sino hay resistencias al poder.

Desde la escuela se pueden identificar dos campos de acción desde donde se

consolidan y legitiman el poder: la ciencia (la disciplina) y la cultura escolar. “Dentro de

esta última se pueden agrupar prácticas como aquellas que discriminan, las normas

impuestas, diferenciación de grupos, etc.” (Foucault, 1991 p. 141). Entre ambos campos

hay una zona intermedia donde la cultura podrá desprenderse de sus códigos primarios,

mostrando lo consolidado como un posible campo desde el cual se ubicó esta

investigación. Aquí el poder se analiza como algo que sólo circula en cadena.
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Por otro lado, interesó identificar las distintas fuentes de poder que circulan en las

relaciones intergeneracionales de la escuela. Tal pluralidad en las dimensiones del poder

lo expresaba Foucault (1991, pp. 140-142) al referirse a éste como expresión de

“múltiples gamas de formas y manifestaciones”. Son las múltiples formas de

dominación global de unos sobre los otros, o de un grupo sobre otro. Un grupo social, en

este caso la escuela, puede apoderarse de los mecanismos que regulan una de dichas

manifestaciones, lo pone a su servicio, elabora una superestructura y lo aplica a los

potenciales dominados.

2.2.4 El uso de las tecnologías del yo y del poder en la escuela

El interés en esta categoría se centró en la configuración de las relaciones

intergeneracionales en la escuela y en la comprensión de la reestructuración de la

institución educativa desde estas tecnologías, partiendo de dos de los tipos de

tecnologías principales que plantea Foucault (1996b), a las que les ha dado mucha

importancia por la comprensión de la historia de las formas de las relaciones de

nosotros mismos con un campo del poder, a partir del cual nos constituimos en seres

capaces de actuar sobre los otros. Dice Foucault (1996b):

Tecnologías del poder, que determinan la conducta de los individuos, los

someten a ciertos tipos de fines o dominación, y consisten en una objetivación

del sujeto; 4) tecnologías del yo, que permiten a los individuos efectuar, por

cuenta propia o con la ayuda de otros, cierto número de operaciones sobre su

cuerpo y su alma, pensamientos, conducta, o cualquier forma de ser,

obteniendo así una transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto

estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad (p. 48).

Estas tecnologías, las que más han merecido la atención por parte de Foucault en la

gobernabilidad, junto con las tecnologías de producción y de signos, funcionan

interrelacionadamente a pesar de que cada una implique una forma de aprendizaje y de

modificación de los individuos. Se retoma uno de sus postulados relacionados con los
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factores que determinan el poder en las relaciones entre hombres, advirtiendo sobre la

necesidad de poner en tela de juicio las formas de racionalidad existentes entre ellas,

para des-ocultar esas prácticas, que nos han llevado a problematizar la escuela. Las

prácticas de planeación y seguimiento que utiliza la escuela, como tecnologías del yo y

del poder, fueron para la investigación de utilidad fundamental para el análisis de las

diversas tecnologías que administran la libertad y su efecto de poder en los/as

alumnos/as jóvenes (su voz, su agenciamiento).

2.2.5 La escuela como sociedad disciplinaria o sociedad del control: el bíopoder- la

bíopolítica

La escuela, en la concepción Foucaultiana, como representante genérica de la educación

formal, es el gran aparato disciplinador de la sociedad (Foucault, 1995). Las

manifestaciones del poder en la escuela se presentan como hechos naturales, que operan

como barreras a los posibles nuevos discursos cuestionadores. Es el papel de la

disciplina que aparece como conjunto de conocimientos, pero a la vez como control; lo

que significa que los discursos de la escuela sirven como respaldo a una determinada

forma de verdad, lo que permite establecer una relación entre poder y saber. A partir de

esta relación se puede leer la escuela como un espacio cerrado en donde el poder se

manifiesta de modo directo (Foucault, 1995). Dicho poder busca disciplinar el cuerpo y

la mente de los individuos para desenvolverse dentro de determinadas coordenadas del

poder. Así lo confirma Marshall (1990),

Las disciplinas encierran ciertas visiones del hombre en cuanto agente moral,

ser sexuado, aprendiz o cualesquiera otra. Mediante los procedimientos

normalizadores del examen y la confesión, las personas se clasifican como

objetos, revelándoles la verdad sobre sí mismos. Al construir de este modo a

los sujetos, el poder moderno produce individuos gobernables. (p. 15)

Para Deleuze (1980),
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Las sociedades disciplinarias son nuestro pasado inmediato, lo que estamos

dejando de ser. Todos los centros de encierro atraviesan una crisis generalizada:

cárcel, hospital, fábrica, escuela y familia. En su lugar están apareciendo las

sociedades de control, que adoptan “el control ‘al aire libre’ y que reemplazan a

las antiguas disciplinas que actuaban en el periodo de los sistemas cerrados” y

que consiste en la instalación progresiva y dispersa de un nuevo régimen de

dominación basado en el control continuo (p. 278).

Igualmente, Hardt y Negri (2002 p. 35) están de acuerdo al afirmar que los trabajos

de Michel Foucault han preparado el terreno para un examen de los mecanismos del

poder imperial. Estos trabajos permiten reconocer un paso histórico y decisivo, en las

formas sociales, de la sociedad disciplinaria a la sociedad de control. La sociedad

disciplinaria es la sociedad en la cual el dominio social se construye a través de una red

ramificada de dispositivos o de aparatos que producen y registran costumbres, hábitos y

prácticas productivas. La obediencia al poder y a sus mecanismos de integración y/o

exclusión se hace por medio de instituciones disciplinarias que estructuran el terreno

social y ofrecen una lógica propia a la “razón” de la disciplina. Los comportamientos de

integración y/o exclusión social propios al poder son, de este modo, cada vez más

interiorizados en los propios sujetos. El poder se ejerce ahora por máquinas que

organizan directamente los cerebros (sistemas de comunicación de redes de

información, etc.) hacia un estado de alienación autónoma, partiendo del sentido de la

vida y del deseo de creatividad. Contrario a la sociedad disciplinaria, esta sociedad de

control se extiende más allá de las estructuras de las instituciones sociales, por la vía de

redes flexibles, modulables y fluctuantes.

La escuela, al igual que la empresa, toma el relevo de la fábrica, la formación

permanente tiende a sustituir la escuela, y el control continuo a sustituir el examen, lo

que es el medio más seguro para poner la escuela en manos de la empresa, de forma que

se introduce la empresa en todos los niveles de la escolaridad.
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En la escuela colombiana, efectivamente, se encuentra una vertiente

profesionalizadora en la educación básica secundaria y media con el advenimiento de la

educación diversificada, flexible, que en la teoría de la organización se conoce como

“especialización flexible”, buscando la preparación profesional de los jóvenes

estudiantes de tal manera que su fuerza de trabajo se realice en el propio proceso de

producción (Ley 115 de 1994).

Deleuze (2005), ve una esperanza en las líneas de fuga que aparecen y afectan a la

escuela, a pesar de que los maestros son los principales represores de tales líneas de

fuga. Esta escuela es constituida activamente por la lógica binaria, que sigue

dominando, es la realidad espiritual del árbol raíz que la vincula a la reflexión clásica,

pero no sólo la lingüística, sino que mantiene toda una tradición de pensamiento vigente.

Además, Deleuze y Guattari (2000, p. 17), nos advierten de cómo estos sistemas

arborescentes comprenden una organización con cierta disponibilidad de permanencia,

con rangos de poder y, dado su carácter reproduccionista, pone en peligro cualquier

forma de pensamiento, pues margina la creación, estratifica la emergencia de nuevos

pensamientos y la reproducción o el calco siempre vuelve a lo mismo. Reflexionan los

teóricos, que puede abrirse una nueva puerta a una forma de relación con el mundo,

distinta a la posibilitada por la mente lógica binaria. Es interesante ver como el

pensamiento rizomático nos permite fundar otro tipo de relación con el mundo, no estar

sujetos a una tradición de pensamiento que funciona como aparato de poder.

De esta manera en el aula, en el encuentro en el que participan y se constituyen de

algún modo profesor y alumno, se genera un devenir que constituye conocimiento para

ambos participantes y que no se limita únicamente a la repetición mimética de datos

para formar el conocimiento, sino que se produce a sí mismo (Martínez, 1987 p. 319).

Este encuentro entre profesor y alumno genera,según Larrauri (2000),

Un único devenir que no es común para los dos, puesto que nada tienen que ver

el uno con el otro, sino que está entre los dos, que tienen su propia dirección,
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un bloque de devenir, una evolución aparalela, en la que tiene lugar el auténtico

proceso del conocimiento. Estos encuentros que tienen lugar en el devenir, si

son adecuados, harán crecer la potencia de la vida (p. 23).

El significado que adquiere el encuentro que genera devenir entre profesor y

alumno, es el de ampliar el territorio, la potencia particular de cada individuo, dejando

atrás las pasiones tristes que representan el grado más bajo de nuestra potencia (Deleuze,

1984).

Por otro lado, el bíopoder es una forma de poder que rige y reglamenta la vida

social por dentro, persiguiéndola, interpretándola, asimilándola y reformulándola; esto

lo permite reconocer Foucault desde el paradigma del poder. Dice Foucault (2000a, p.

163), “la vida se ha convertido ahora en un objeto del poder”. Es desde las disciplinas

del cuerpo (figura la escuela) y las regulaciones de la población (figura la demografía)

desde donde se organiza el poder sobre la vida. La escuela en este sentido, al igual que

otras instituciones, ha utilizado diversas técnicas de poder a través de la historia

operando como factor de segregación y jerarquización sociales, incidiendo en las fuerzas

respectivas de unos y otros, garantizando relaciones de dominación y efectos de

hegemonía, asegurando, como dice Foucault (2006), el mantenimiento de las relaciones

de bíopolítica. Así, en Vigilar y castigar, Foucault (2004, p. 141) hace referenciaa“los

métodos disciplinarios que permiten el control minucioso del cuerpo, que garantizan la

sujeción constante de sus fuerzas y les imponen una relación de docilidad-utilidad”. La

consolidación de la disciplina entonces implica varias condiciones como la

redistribución del espacio en donde se definen varios grados de complejidad, uno de los

cuales tiene como escenario la escuela, donde se perfecciona el espacio serial a través de

clasificaciones que jerarquizan a los individuos.

Hardt y Negri (2002), sostienen que los conceptos de sociedad disciplinaria y el

biopoder de Foucault se enlazan entre si, en el sentido de que sólo la sociedad de control

está en condiciones de adoptar el contexto biopolítico como terreno exclusivo de
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referencia. Es en el paso de la sociedad disciplinaria a la sociedad de control, donde un

nuevo paradigma de poder se realiza, el que es definido por las tecnologías.

En la investigación, el análisis de este contexto bíopolítica del nuevo paradigma es

importante, por cuanto en el ámbito de la escuela pública urbana se ofrece también al

poder una elección, no sólo entre obediencia y desobediencia, sino también para todas

“las alternativas de vida y de muerte, de riqueza y de pobreza, de producción y de

reproducción social, etc.”. (Negri & Hardt, 2002, p. 39). Implica, además, el

comprender la crisis de la institución educativa, por la instalación progresiva y dispersa

de un nuevo régimen de poder, una reclamación de los/as alumnos/as jóvenes por una

institución más atractiva y nuevas respuestas no sólo a un mercado, sino a la revolución

tecnológica que ha dominado la vida cotidiana del mundo de los jóvenes.

Hasta aquí, se ha hecho una revisión teórica de la propuesta investigativa. Deberá

entenderse que cada una de los tópicos aquí abordados, fueron re-pensados a la luz del

proceso investigativo en la relación reflexiva crítica de quienes fueron actores

importantes en este estudio. El análisis precedente interesó a esta investigación por

cuanto sirvió de referente conceptual en la comprensión de nuevos tópicos estructurales

sobre el poder y el control, construidos por maestros/as y alumnos/as que han servido

para leer la emergencia de las relaciones intergeneracionales en la escuela pública

urbana, lo que quiere decir, el abrir posibilidades, el tener alternativas para los nuevos

marcos de cambio y agenciamiento existentes en la escuela.
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CAPÍTULO III

3. Las relaciones institucionales y nuevas pistas en la emergencia de las relaciones

intergeneracionales en una escuela pública urbana

Registro N° 1. Material creado por jóvenes de esta escuela, cuando soñaban su transformación
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La imagen que sirve de soporte a la introducción de este capítulo sobre las

relaciones que se dan en la escuela pública urbana, es una de las tantas creaciones de

los/as jóvenes participantes de esta investigación, en la que emerge un nuevo lenguaje

que matiza las relaciones entre maestros y alumnos de dicha escuela. Se resalta en ella

un evento importante que es expresado por una voz marginal, la que en forma poética

reclama por la comprensión de sus raíces, de su contexto, como principio fundamental

para la convivencia interna en dicha institución educativa. Conocer sus raíces es como

identificar las marcas y huellas que a través de su vida no han sido visibilizadas por los

otros –los maestros-. El conocimiento de su contexto, expresado por sus propios actores,

permitió reconocer la procedencia de un conjunto de marcas que se fueron

entrecruzando, formando la raíz de lo que fue esa escuela pública urbana, a través de sus

múltiples historias, configurando identidades generacionales de jóvenes alumnos y

adultos profesores.

De allí que, para esta investigación, resulta interesante reconocer en un mapa14

topográfico, todas las posibles relaciones que pueden tejerse desde los diferentes roles

que circulan en la escuela, reconociendo diferentes formas en las que se configuran las

relaciones institucionales desde el ejercicio de los roles sociales de maestro y alumno, y

las relaciones intergeneracionales que pueden emerger a partir del uso del poder

estratégico, desde los roles de maestro/a adulto/a-alumno/a joven.

14El mapa contribuye a la conexión de los campos, al desbloqueo de los cuerpos sin órganos, a su

máxima apertura en un plan de consistencia….El mapa es abierto, conectable en todas sus dimensiones,

desmontable, alterable, susceptible de recibir constantemente modificaciones. Puede ser roto, alterado,

adaptarse a distintos montajes, iniciado por un individuo, un grupo, una formación social...Tiene

múltiples entradas… Puede dibujarse en una pared, concebirse como una obra de arte, construirse como

una acción política o como una meditación”. (Deleuze & Guattari, 2005, p. 29)
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Relaciones inter-institucionales Relaciones intergeneracionales

ROLES
SOCIALES

ROLES
GEERACIOALES

MAESTRO ADULTO

ALUMO JOVE

Mapa 1. Campo de relaciones: Las relaciones institucionales e intergeneracionales

Este campo de relaciones en la escuela pública urbana designa, por un lado, “el

dominio o espacio donde tiene lugar el conjunto de procesos y procedimientos de

instrucción, conforme a una serie de reglas estrictas de transmisión y adquisición de

aprendizajes” (Albano, 2005, p. 66). Además, responde a una organización jerárquica

que cumple con los lineamientos del Estado, como técnica de poderque reglamenta las

instituciones educativas generando jerarquías. Los roles que asumen los maestros y

alumnos son roles sociales que designan relaciones de poder, arraigadas al nexo social,

al seno mismo de la sociedad, y configuran las relaciones institucionales asimétricas.

Estas relaciones de poder traen consigo una estrategia de lucha, lo que quiere decir que

se pueden transformar en una confrontación entre adversarios (Foucault, 1992). Por otro

lado, esta visión topográfica de las relaciones muestra un potencial en las relaciones

intergeneracionales, al designar un campo de fuerzas positivas que desde roles

generacionales adulto-joven logra girar la mirada hermenéutica del campo, creando la

posibilidad de ver hasta donde es posible que sujetos jóvenes, además alumnos de una

escuela pública urbana, expulsados de múltiples escuelas, dan cuenta de la objetivación

de un sujeto joven que se emancipa en aras de una nueva ética de la transformación.
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Desde las relaciones institucionales se puede pensar en un sujeto alumno inserto en

un campo de fuerzas que busca acceder al estatuto de la ciencia, al sujeto productivo,

como sujeto de conocimiento. Foucault (1996b) hace referencia a la ontología histórica

de nosotros mismos en relación a la verdad, determinando un modo de subjetivación del

alumno en la escuela. El mapa topográfico intenta demostrar estas relaciones verticales

de arriba hacia abajo, del maestro al alumno, quien decide y piensa sobre este objeto de

su disciplinamiento llamado alumno. Pero la creación de unas prácticas de libertad, dice

Foucault (1996b, pp. 24-25), precisa “promover formas de subjetividad rechazando el

tipo de individualidad que se nos ha impuesto durante siglos”, constituyendo, de esta

manera, sujetos de acción moral y haciendo referencia a una ontología histórica de

nosotros mismos en relación con la ética.

La investigación promueve, desde sus prácticas con estos sujetos jóvenes alumnos

de esta escuela pública, estrategias de poder que les permite desplazar su única

condición de sujetos de verdad a sujetos de transformación, mediante unas condiciones

que hicieron posible la emergencia de unas relaciones intergeneracionales en esta

institución educativa, las que se explicarán durante el desarrollo del campo. Desde el

mapa topográfico podrían delinearse, incluso, esas relaciones que desde su rol social el

maestro tiene con ese alumno en su condición de joven, consigo mismo en su condición

de persona adulta y en iguales condiciones, las relaciones de alumnos jóvenes con sus

maestros, desde su relación social y generacional.

Esta perspectiva, aun cuando generalmente Foucault no se ocupe específicamente

de este tipo de relaciones, es epistemológicamente valiosa para esta investigación, pues

nos abre el camino para comprender, desde una postura crítica, problematizadora, los

mecanismos de poder y las diversas formas de construcción del campo de lucha de

fuerzas entre los diferentes roles sociales e intergeneracionales en la escuela. Pero, por

otro lado, es importante resaltar que cuando se habla de unas relaciones

intergeneracionales en esta escuela pública,
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lo que se tematiza es la posición de sujeto joven –desde una perspectiva

generacional- que, como se verá más adelante, en la escuela tradicional queda excluido

de todos los procesos.

Lo cierto es que se pretende con esta investigación describir las prácticas cotidianas

de esta escuela, que configuran este evento de regularidades de roles sociales y la

emergencia de un campo de las relaciones intergeneracionales, a partir de las nuevas

políticas educativas que informan a la escuela sobre la necesidad de hacer un giro hacia

las relaciones democráticas que posibilitarán la re-creación de la escuela, como ha

ocurrido con la aplicación de la Ley 115 de 1994. Sin embargo, es justo reconocer que el

principal dispositivo detonante de estos desplazamientos lo dieron los actores de la

escuela (maestros/as adultos/as- alumnos/as-jóvenes), cuando logran problematizar una

identidad configurada por una acumulación de historias de exclusión, concentradas en la

escuela pública objeto de este análisis. Para Foucault (1999ª)

La problematización no quiere decir representación de un objeto pre-existente, así

como tampoco creación mediante el discurso de un objeto que no existe. Es el conjunto

de las prácticas discursivas o no discursivas que hace que algo entre en el juego de lo

verdadero y de lo falso y lo constituye como objeto para el pensamiento. (p. 371).

3.1 EL DIAGÓSTICO

“El interrogar el presente en términos de diferencia define para Foucault la

actitud de modernidad. Diagnosticar la realidad consiste en establecer lo que

constituye nuestro presente, los acontecimientos que repetimos. Consiste

también en marcar diferencias, a partir de sí mismo”. (Castro, 2004, p. 83)

La siguiente indagación histórica nos permitirá configurar varios campos que serán

leídos como diversos acontecimientos, desde diferentes relaciones de poder.
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Los/as jóvenes alumnos/as muestran su inseguridad al ser consultados por su

procedencia, quizá por traer una historia cargada de señalamientos y castigos, y al decir

de Foucault “…de la minucia de los reglamentos, la mirada puntillosa de las

inspecciones, la sujeción a control de las menores partículas de la vida y del cuerpo.”

(Foucault, 2004, p. 144).Sin embargo, identifican una red de razones (saber-poder) por

las cuales sus maestros no los reciben en sus anteriores escuelas, buscando en

consecuencia los cupos en otra, la que es precisamente objeto del análisis.

En el Mapa N° 2, podemos ir identificando el campo problémico que nos introduce

al análisis crítico del proceso de eventualización y problematización de las relaciones en

una escuela pública urbana, identificando las marcas que empiezan a hacer diferencias,

distinguiendo las relaciones institucionales desde los roles sociales maestro-alumno, de

las relaciones intergeneracionales, desde sus roles maestro/a adulto/as y alumnos/a

joven.
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Este conjunto de prácticas discursivas, marcadas en el Mapa N° 2, visibiliza una red

de relaciones que, si bien muestran enunciados, permiten establecer un nexo entre

elementos heterogéneos15 que podrían configurar unas regularidades que ayudan a

problematizar el ¿por qué la escuela, al desconocer el contexto de sus alumnos, define

como déficit o carencia cualquier comportamiento diverso a su interior? ¿Cómo logra

descontextualizarse el alumno de la escuela pública? ¿Cómo y por qué la escuela

convierte en un problema la presencia de estos jóvenes y termina “expulsándolos” de su

mundo escolar?

15En el mapa, las rayas en negrilla

Problemas de
adaptarse a su

grupo de
compañeros

en el Colegio

Problemas de
relacionarse

con los
maestros y
otros (otras)

Problemas de
comunicarse
con otros/as

Problemas de
sobre-edad

Problemas por
proceder de una

institución de
rehabilitación

juvenil

Problemas de
comportamiento

sociales
(consumos,
embarazos,
conflictos

Problemas de
los y las

jóvenes en su
tarea de

Problemas de
ser “perezosos”

“recoceros”
“necios”

Problemas que
deben

reconocer
pagando este

castigo

Problemas de
repitencia
escolar

Problemas de
ausentismo y

fugas

Mapa N° 2. CAMPO PROBLÉMICO: configurado desde el déficit y la carencia. Desde la descontextualización del
sujeto de la escuela pública. Desde los alumnos expulsados
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El efecto de estas prácticas concretas y reales de la escuela, al decir de los/as

jóvenes, conducen a la auto-subvaloración del/la alumno/a, al sentirse rechazados/as,

incapaces, inseguros/as de sí mismos, y por otro lado en conflictividad con sus padres y

maestros. Pero más grave aún, como alumnos fracasados en su escolaridad, víctimas de

las políticas de exclusión que se encuentran implícitas en las prácticas de las

instituciones educativas y vinculadas al falso propósito de seleccionar a los “mejores”

para obtener una educación de calidad. Tal problema fue necesario reflexionarlo con la

comunidad educativa durante el proceso de construcción de la nueva misión

institucional, en el sentido de lo que estas dificultades significan en el desarrollo de

los/as jóvenes. En sus manifestaciones expresan no sentirse atraídos/as por el regreso a

las aulas, al estar catalogados/as como jóvenes “problema” o el sentirse fracasados/as

cuando apenas se tiene 10, 12, 15 o 17 años.

Esta escuela inserta en una sociedad disciplinaria (Foucault, 2004), que se instala, al

decir de Deleuze, entre los siglos XVII y XIX, logrando su máximo desarrollo en el

siglo XX, fabrica cuerpos dóciles a través del buen encauzamiento, asistiendo al

nacimiento de una “anatomía política”, como “mecánica de poder”, que implica técnicas

minuciosas, pero importantes “que definen cierto modo de adscripción política y

detallada del cuerpo, una nueva ´microfísica del poder`. La coerción disciplinaria

fabrica cuerpos sometidos y ejercitados, cuerpos dóciles” (Foucault, 2004, pp. 141-

142).

La inquietud de si, como diría Foucault, está aquí representando una desviación de

alguna norma en el/la joven. Forman parte de esta pérdida el deterioro de sus relaciones

familiares, con sus pares, una autoridad ambigua y la indisciplina permanente. En este

sentido se está identificando esta pérdida como una deficiencia de la función psicológica

de los/as jóvenes implicados/as. Tal deficiencia lleva a los/as estudiantes a ser incapaces

de realizar una actividad académica o escolar dentro del margen que se considera

normal para un ser humano. Estos/as jóvenes16 no son competentes para desarrollar

16 Al referirnos a estos jóvenes, los jóvenes y/o el joven, léase también, estas jóvenes, las jóvenes y la

joven. Así mismo ocurrirá con los y las estudiantes y los y las alumnas.
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normalmente sus tareas, aptitudes y conductas estudiantiles. Esto los pone en situación

de desventaja frente al resto del grupo, lo que les impide un desempeño de su rol de

estudiante en función de su edad, sexo y factores socioculturales, no logrando engranar

en el mundo escolar.

Al situarnos en los sujetos jóvenes, analizamos sus formas de objetivarse desde una

instancia exterior a ellos, razón por la cual configuramos un nuevo campo de

problematización: ¿por qué estas estrategias de la escuela, estas prácticas divisorias

constituyen un modo de objetivación del alumno expulsado?

Es esa instancia normalizadora que va configurando en ellos/as una forma de ser,

pues al acumular historias de exclusión se identifican con ese sujeto carente, deficitario,

incapaz, excluido. Sus trayectorias se caracterizan por un complejo proceso de

exclusiones, definidas éstas por la “necesaria” selección de alumnos y profesores como

los “más fuertes, mejores o mejor referenciados”. De hecho, la larga cadena de

exclusiones a la que la sociedad somete a un ciudadano, se ve en el escenario educativo.

La misma escuela puede verse excluida por definir su campo de trabajo con alumnos

expulsados. De esta manera, la reproducción de la institución, de sus relaciones sociales

dadas al interior y desde el exterior, son un reflejo de la reproducción de la sociedad en

su conjunto y de la correlación de fuerzas que en ella se da. Es una escuela con una

lógica de calco y reproducción (Deleuze & Guattari, 2000, p. 17).

Sin embargo, la clasificación y segregación homogeneizadora, dos de las prácticas

más comunes avaladas por la lógica de la racionalidad científica y la facilitación del

trabajo docente, siguen siendo claves para entender por qué una parte de la diversidad

continúa siendo asimilada a los patrones unitarios defendidos por las instituciones,

mientras Gimeno (2000) afirma que otra es segregada en nuevas categorías desde las

que se construyen etiquetas con las que se siguen separando “los diferentes” de “los

normales”.
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Los archivos históricos de esta institución, dan cuenta clara de la clase social a la

que pertenecían sus alumnos(as).Todos eran de estratos socioeconómicos bajos o muy

bajos17. Los mecanismos de selección operaron aquí como mecanismos de poder, pues,

eran todos/as aquellos/as que no cabían en el imaginario de una escuela homogénea,

quienes llegaron a tocar las puertas de esta institución educativa.

Estas prácticas divisorias de la escuela constituyen modos de objetivación del

sujeto, “por lo que éste se encuentra dividido, polarizado en categorías, no solo en sí

mismo, sino en relación a los otros (división del sujeto consigo mismo,división del

sujeto respecto de los demás). Gracias a este proceso el sujeto alcanza su

objetivación…. Son una forma de clasificación, una grilla, una cuadrícula que permite

la localización eficaz de las desviaciones y excedencias a partir de cierto régimen de

normalidad” (Dreyfus&Rabinow, 2001, p. 241).

Nuevas preguntas surgen en torno a este análisis: ¿qué configura en la escuela

pública aquello denominado alumno expulsable? ¿Cuál es el tipo de faltas que comete

esta clase de alumno? ¿Cuál es la jerarquía de su gravedad? ¿Qué tipo de

comportamientos de los alumnos suelen ser tolerados?

El examen de los documentos disponibles permitió relacionar estos

comportamientos con las condiciones de los hogares de los/as jóvenes, lo que

metodológicamente ayudó adisociar esta unidad de “expulsados” de “alumnos

problema”, en tanto un grupo grande de estos/as jóvenes reportó unas historias de vida

que marcaron la raíz de lo que son: se enfermaban (física y psicológicamente), otros

trabajaban fuera de la casa, lo que explicaba el ausentismo y deserción escolar.18 Estas

situaciones estaban asociadas igualmente al ausentismo del padre, o en su defecto, a su

presencia hostil, violenta y alcohólica.

17 En Colombia se ha clasificado a la población según estratos socioeconómicos, considerando el estrato

1 (bajo) el de menores ingresos.
18 Un alto índice de deserción (30%), una población itinerante y ausentismos muy frecuentes fueron sus

características en los inicios de este colegio. (Archivos del Colegio 1990)
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Ello se puede ver en los siguientes archivos documentales, tomados de los

observadores de los alumnos de una escuela pública urbana. (Registro N° 2)19:

19Archivos de la escuela que configura el campo de “alumnos expulsados”
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Registro ° 2. ARCHIVOS DOCUMETALES, tomados de los OBSERVADORES DE LOS
ALUMOS. 2003

Registro N° 2. Archivos documentales tomados de los observadores de
los alumnos de una escuela pública urbana. 2000
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Estos problemas planteados a la escuela, los analiza Foucault en Vigilar y castigar,

y desde allí se encuentran pistas para explicar que estas formas de nombrar el problema

que presenta un alumno en la escuela, son faltas que demandan un castigo, cuya

finalidad es la de modificar un comportamiento. Sin embargo, al decir del mismo

pensador, aun cuando se han dado desplazamientos en estas prácticas, la división entre

lo permitido y lo prohibido ha conservado, de un siglo a otro, cierta constancia.

(Foucault, 2004, p. 24).Veamos el análisis en la Mapa N° 3:
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Casos
de

alumnos

OBSERVACIOES DEL
MAESTRO DESDE SU ROL

SOCIAL

PRACTICAS
DIVISORIAS

OBJETIVACIÓ
DEL ALUMO

RELACIÓ DEL
SUJETO

ALUMO CO
LA VERDAD –

PROFESOR

Caso
° 1

“Alumno que ha presentado
demasiados inconvenientes. Se
ha llamado continuamente a la
señora madre porque el alumno
es muy indisciplinado y lidera
negativamente al grupo. Se nota
aperezado y con negligencia
para trabajar. Presenta
demasiados problemas. Algunos
profesores dicen que es muy
grosero”

• Conveniente-inconveniente
• Disciplinado-

indisciplinado.
• Perezoso- Activo
• Negligente-responsable.
• Con problemas- con

ausencia de problemas.
• Grosero-respetuoso

“Estoy fallando.
Soy grosero con
mis compañeros”.

• Profesor – alumno
• Padre/madre – Hijo
• Con muchas

dificultades.
• Remítase al comité

de evaluación.

Caso
° 2

“Estudiante que pasó de la
jornada de la tarde a la mañana.
Poco comprometido con el
trabajo académico. Se entretiene
u desconecta con gran facilidad,
entorpece el trabajo de clase con
su indisciplina y charla
constante. Rendimiento muy
bajo. En ocasiones es irreverente
frente a las llamadas de
atención. Fue reportado al
Comité de promoción y
evaluación”.

• Disciplina-indisciplina.
• Comprometido-
• No comprometido.
• Rendimiento bajo-
• Rendimiento alto.
• Irreverente-reverente.

“Soy muy
indisciplinado y
malagradecido”

• Profesor –alumno
problema.

• Se suspende el
alumno

Caso
° 3

“Es irrespetuosa, no acata las
normas, ni las sugerencias del
docente. En repetidas ocasiones
se le ha pedido a la estudiante
que corrija su conducta y ella
responde de mala forma. Es una
niña muy inteligente pero maneja
niveles de agresividad muy
altos”

• Irrespetuosa-respetuosa.
• Acata normas- No acata

normas.
• Mala forma-buena forma.
• Muy inteligente-poco

inteligente.
• Agresiva-pasiva

“No sirvo para
nada, soy la oveja
negra de mi
familia”

Profesor-alumno
problema.
Debe hacer una
práctica
pedagógica
ejemplar ante sus
otros compañeros.

Caso
° 4

“Estudiante que se destaca por
indisciplina constante en el aula
y fuera de ella. Es un joven
inteligente, con muchas
capacidades académicas, pero
perezoso y sin hábitos de estudio.
Fiel hincha del acional: corea
canciones en clase
interrumpiendo clases con
relativa frecuencia. Es reportado
al Consejo académico. Ha
establecido compromisos de
cambio que no cumple.”

• Disciplina-indisciplina.
• Muy inteligente-poco

inteligente.
• Muchas capacidades

académicas-pocas
capacidades académicas

• Perezoso-no perezoso
• Sin hábitos y con hábitos de

estudio.
• Cumple-no cumple

“No soy bueno
para el estudio.
Soy un desastre.
Pero no soy
peligroso”

Profesor- alumno
problema.
Se suspende
temporalmente.
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Casos
de

alumnos

OBSERVACIOES DEL
MAESTRO DESDE SU ROL

SOCIAL

PRACTICAS
DIVISORIAS

OBJETIVACIÓ
DEL ALUMO

RELACIÓ
DEL SUJETO-
ALUMO CO
LA VERDAD –

PROFESOR

Caso
° 5

“Estudiante repitente, con bajo nivel
académico y múltiples problemas a
nivel comportamental. Es agresivo,
indisciplinado, le cuesta acatar
normas, se fuga de clase, molesta
instantemente a sus compañeros.
Tiene acta de amonestación escrita.
Falta con cierta frecuencia a la
institución

• Repitente-no repitente.
• Bajo nivel académico-

alto nivel académico.
• Agresivo-pasivo
• Acata normas-no acata

normas.
• Disciplinado-

indisciplinado
• Se fuga de clase-no se

fuga de clase.
• Molesta-no molesta
• Falta a la institución

con mucha frecuencia-
No falta-con poca
frecuencia

“Soy todo eso que
me dicen que soy.
Soy el deshonor de
mi familia. Me
siento como
extraño”

Profesor-alumno
problema.
Cancélese la
matrícula

Caso
° 6

“Estudiante repitente. Presenta
dificultades a nivel académico y de
atención. o supera los logros en
asignaturas. Su comportamiento es
bajo. Es indisciplinado y conflictivo,
desatento. Tiene problemas de
nutrición. Fue remitido a la comisión
de evaluación y nutrición. Tiene acta
de amonestación escrita

• Repitente-no repitente.
• Presenta dificultades a

nivel académico y de
atención-no presenta
dificultades.

• No supera logros-los
supera.

• Comportamiento bajo-
comportamiento alto.

• Indisciplinado-
disciplinado.

• Conflictivo-no
conflictivo.

• Desatento-atento.
• Nutrido-desnutrido

“Soy malo, no
sirvo para nada.
Soy un forastero”

Profesor-alumno
problema.
Entréguesele a
sus padres.

Mapa ° 3. Prácticas divisorias, analizadas desde los observadores de los/as alumnos
pertenecientes a una escuela pública urbana.

El examen de estos materiales escritos – observadores de los alumnos-, des-oculta

una práctica de la escuela, con sentencias unilaterales que los maestros hacen a esta

clase de alumnos, configurando a través de la lectura de las regularidades de estas

técnicas, no sólo las prácticas divisorias, sino el desconocimiento de sus historias,

visibilizando sus limitaciones y muy poco sus potencialidades y configurando un nuevo

campo de “alumnos problema”. Se puede entonces comprender el carácter de evidencia

que la escuela-observadora-sancionadora-controladora, continúa realizando desde hace

mucho tiempo. En vigilar y castigar, Foucault, encuentra rastros para entender que todo
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este cuerpo social, se ha constituido, con “…los procedimientos para repartir a los

individuos, fijarlos y distribuirlos espacialmente, clasificarlos, obtener de ellos el

máximo tiempo y el máximo de fuerzas, educar su cuerpo, codificar su comportamiento

continuo, mantenerlos en una visibilidad sin lagunas, formar en torno a ellos todo un

aparato de observación, de registro, de notaciones, constituir sobre ellos un saber que

se acumula y se centraliza.” (Foucault, 2004, p. 233).

Estos alumnos presentan unas condiciones diversasque representan consecuencias

sociales, emocionales, comportamentales y ambientales. Sin embargo, preocupa el

hecho de que las instituciones vieran en este grupo estudiantil un obstáculo para el

desarrollo normal de sus objetivos académicos. En consecuencia, presionan a los padres

para cancelar sus matrículas, sancionan con su extrañamiento del colegio impidiendo la

entrada a clases cuando llegan tarde, lesionando su autoestima con violencia verbal y

psicológica – ruptura de vínculos afectivos, culturales y geográficos-. Se evidencia,

entonces, la imposición de las lógicas adultas las que entran en conflicto con el/la joven,

al desconocer su verdadero desarrollo. El problema es mucho más crítico cuando, frente

a la impotencia de los padres, éstos replican procedimientos más represivos, creando en

ellos/as sentimientos de culpa y la consecuente huida o fuga a sus dificultades,

desertando de su hogar y de todos aquellos espacios que les generan inseguridad.

El campo de “alumnos problema” y de “alumnos expulsados”, que configuran la

identidad de una nueva escuela, marca entonces una diferencia con el resto de

instituciones. Configura su campo por fuerza de los discursos del mismo Estado y

directivos de instituciones quienes se encargan de ubicar en este espacio, esta clase de

alumnos. Por ello, no fue extraño que dichos/as maestros/as establecieran normas

garantes de la excelencia académica, desechando alumnos repitentes, indisciplinados y

de dudosa aceptación.

Esta visión, reflejó en su momento mecanismos de poder que por épocas han sido

utilizados por las instituciones educativas, y, particularmente, aquellas de donde venían

desplazados estos/as alumnos/as, quienes a su vez vivían en un medio que reproducía un
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orden social cuyo centro ha sido la dominación de determinados grupos, sectores o

clases sociales sobre otros. Estos tiempos disciplinarios que fueron imponiéndose a la

práctica pedagógica, alude Foucault, han “especializado el tiempo de formación y la

separación del tiempo adulto, del tiempo del oficio adquirido; disponiendo diferentes

estadios separados los unos de los otros por pruebas graduales; determinando

programas que deben desarrollarse cada uno durante una fase determinada, y que

implican ejercicios de una dificultad creciente; calificando a los individuos según la

manera como han recorrido estas series” (Foucault, 2004, p. 163).

Este campo problémico objeto de análisis, visibiliza unas marcas, la del expulsado,

la del alumno problema y la del extraño/a sospechoso, que han formado la raíz de los(as)

jóvenes excluidos(as) de otras instituciones educativas. Imaginarios significativos que

nuestra cultura ha construido sobre lo juvenil, pues los(as) jóvenes de los que aquí se

habla son quienes han prodigado el desorden y el desenfreno, al decir de sus profesores.

Han sido como los estudiantes invisibles –término acuñado por Parra, S.R. y otros

(2008)-, vistos como extraños y, como tales, desplazados de esos lugares. Ha habido

muchos momentos en la historia en que los(as) jóvenes han despertado sospecha, y este

imaginario, hoy en día, persiste. A través de la historia a estos(as) jóvenes se les ha

tratado de encauzar, educar o corregir para que puedan adaptarse a las estructuras de la

sociedad. Es allí donde han intervenido instituciones correctivas como la iglesia, o, en la

modernidad, la escuela o el ejército (Ruiz & Villa, 2000).

Los(as) jóvenes aquí, efectivamente, habitaban lugares lejanos a sus anteriores

colegios que se redefinían en el nuevo, al que acudían. El rótulo que llevaban encima ya

era de por sí una advertencia de peligro. Son tratados como extraños, como una

categoría especial de gente. Las instituciones de las cuales provenían los excluyeron

para proteger al colectivo de los/as jóvenes que consideraban no deseables. Se defienden

los/as maestros/as y protegen la integridad de su territorio. Era una sociedad de

diferentes. Tal situación la describe Herrero y Navarro (1997) al referirse a la

experiencia del joven ante las instituciones, consideran que,
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Es un escenario de total extrañamiento: frente a sí mismo y a su propio cuerpo,

frente a los espacios que habita, los roles establecidos, las normas, los valores

(heredados o inducidos). Todo lo familiar se le presenta ahora como un

escenario cuyo sentido aparece como algo ´ajeno e independiente´ a mi

existencia. Ante tales condiciones extrañamiento y ´no pertenencia´ se hacen

casi sinónimos. (p. 75)

En este sentido las miradas que sobre los(as) jóvenes se han construido a lo largo de

este escrito, han estado signadas por diferentes posiciones de poder, las que se van

resignificando en función de la interacción que se establece entre las instituciones y

los(as) mismos(as) jóvenes. En efecto, y como bien lo expresa Pérez (2000), la relación

entre institucionalidad y juventud ha sufrido un proceso paulatino y constante de

distanciamiento, por lo que las instituciones sociales, como en nuestro caso la escuela,

partidos políticos, gobierno y en menor medida la familia, cada vez le dicen menos a

los(as) jóvenes de nuestras sociedades actuales.

Es claro que estas actitudes ponen en situación de desventaja a estos/as jóvenes

frente al resto de los grupos con quienes han compartido. Esto les ha impedido un

desempeño de su rol de estudiante en función de su edad, sexo, factores socioculturales.

Tal situación pone de manifiesto las relaciones asimétricas y jerárquicas que existen

entre maestro y alumno; asimétricas porque las capacidades asignadas a uno y otro son

opuestas. Esta visión refleja una debilidad que se vincula al concepto de moratoria

psicosocial, planteada por Erickson (1980), según la cual los y las jóvenes están en un

periodo de transición, preparándose para ser adultos o adultas. Es decir, ser transitorios,

vivir etapas y tener la misión de prepararse, son conceptos que llevan implícito un

parámetro de medida central que es lo adulto. Los grupos de edades así planteados desde

un enfoque biológico, se confunden con los fenómenos socioculturales que hacen

referencia a lo juvenil como actitud de vida con especificidades y contextos diferentes.

En este sentido, las relaciones jerárquicas, institucionales entre maestros/as y

estudiantes, se evidencian porque no se valoran de la misma manera, considerándose
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superiores las atribuidas, y ha sido desde estas relaciones desde donde se han redefinido

los roles sociales de maestro-alumno al interior de la institución educativa.

Identificar las debilidades de los miembros de la comunidad educativa para

reconvertirlas en fortalezas en compañía de los más fuertes, fue una conciencia lograda

después de muchos talleres de sensibilización realizados por profesionales expertos en el

tema, y el trabajo cooperativo con profesores y expertos de las instituciones especiales

vinculadas a su proyecto educativo.

Es decir, se construyeron relaciones basadas en los mundos vitales de los/as

jóvenes, con reconocimiento de los mundos adultos de los/as maestros/as, a partir de

unas prácticas participativas y unos dispositivos de escucha de parte de los maestros en

su rol de adultos.

3.2 EMERGECIA DE LAS RELACIOES ITERGEERACIOALES.

Para comprender las transformaciones que han tenido las relaciones maestro-alumno

(relaciones institucionales), en una escuela pública urbana, en el sentido de su

emergencia como acontecimiento que visibiliza las relaciones entre maestro adulto y

alumno joven (relaciones intergeneracionales) en dicha escuela, se tomaron varios

registros, a modo de archivos documentales, con el fin de buscar, en sus construcciones

cotidianas y heterogéneas, los diferentes escenarios de aparición de esta transformación.

Aparece un conjunto de prácticas en la escuela20 desde donde los profesores y

alumnos entran a problematizar lo que hasta ahora funcionaba como una verdad. Se

constituyó la dimensión de los ambientes democráticos en los que la tolerancia a la

diferencia, el respeto a los ritmos individuales y la solidaridad, se convierten en valores

esenciales de la vida interna de la escuela objeto de estudio, lo que permitió

problematizar las visiones del currículo, la pedagogía, las didácticas, la evaluación y las

20Proyecto Educativo Institucional y Manual de Convivencia. Se analizan los procesos de su construcción.
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relaciones entre profesores y alumnos creando ambientes más afectivos, comprensivos y

constructivos.

En síntesis, la nueva mirada a esta escuela, implicó una visión más humana de la

educación, a partir de la cual los nuevos ambientes educativos deberían brindar mayores

oportunidades a los y las jóvenes, potenciando sus capacidades y, como dice Sen (2001),

expandiendo sus libertades hacia el desarrollo humano y social.

Este último hecho refleja el reconocimiento por parte de los actores de la

comunidad, de una problemática de desintegración y exclusión de estos jóvenes a

quienes era necesario dotarlos de historia, para contextuar aquello que a los maestros les

resultaba ser un problema, en la que los adultos (padres, maestros, directivos y

autoridades educativas 21 ) problematizaran las lógicas impuestas de arriba hacia abajo y

visibilizaran las sensibilidades y nuevos códigos de vida que construyen los/as jóvenes

en las épocas actuales.

21 Léase también madres, maestras, directivas y autoridades mujeres.
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EJEMPLOS DE
PRACTICAS
DIVISORIAS

TECOLOGÍAS DE
EXCLUSIÓ

TÉCICAS PARA LA
ICLUSIÓ

DISPOSITIVOS PARA
LA

TRASFORMACIÓ

La adolescente embarazada • La revisión del
reglamento, ejemplifica
un listado de normas, que
hetero-regulan al alumno.

• Las normas homogenizan
los grupos, no dando lugar
a la diversidad de
expresiones de los
estudiantes.

• El maestro privilegia el
rendimiento del alumno,
por encima del
reconocimiento de su
historia previa.

• Hay desconocimiento del
contexto de la escuela.

• Los alumnos configuran
un campo de
“expulsados”,
“peligrosos”, “alumnos
problema”

• Reconocimiento de las
múltiples historias de los
estudiantes que configuran su
identidad. Al disociar estas
historias, se ubican las marcas
que entrecruzan los
problemas que los hacen
diferentes.

• Estos problemas se han
identificado como:
 Síndrome del fracaso de

la adolescente.
 Jóvenes con problemas.

familiares, escolares,
sociales.

 Jóvenes pertenecientes a
familias con historias de
consumo.

 Desempleo de los
Padres.

 Expuestos a situaciones
peligrosas o denigrantes.

 Hacinamiento familiar.
 Maltrato familiar.
 Contacto o convivencia

con prostíbulos.
 Bajos en peso-

desnutrición.
 Enfermedades de tipo

fisiológico.
 Sexualidad precoz.
 Viven en soledad.
 Jóvenes con nuevos

referentes y nuevas
sensibilidades.

• Estrategias de Decisión
para generar cambios.

• Técnicas aplicadas para el
cambio de actitudes de
parte de los maestros.
(comprensivas, flexibles,
de apertura, de no juicio).

• Reconocimiento del
contexto de la escuela,
desarrollo de un
dispositivo para la
capacidad de escucha.

• Uso del diálogo como
dispositivo para el
encuentro entre profesores
adultos y alumnos
jóvenes.

• Uso de la participación
como tecnología que
potencia la construcción
de la escuela, teniendo en
cuenta a los/as jóvenes.

Adolescente con
antecedentes de aborto

Adolescente en
condiciones de
discapacidad (intelectual,
física, emocional)

La sobre-edad en el
adolescente en relación con
su año escolar

La repitencia en el
adolescente

Historias de consumo de
sustancias psicoactivas en
los adolescentes

Adolescente necio,
insoportable, perezoso.

La indisciplina y el mal
comportamiento en los
adolescentes

Mapa N° 4. Tecnologías de exclusión, nuevas técnicas de inclusión y nuevos
dispositivos para la transformación
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Para el análisis, se ha retomado la experiencia de descripción de las prácticas

divisorias y la construcción colectiva que jóvenes y maestros realizan en varios talleres,

para la comprensión del contexto de la escuela y que sensibilizaron la comunidad hacia

el cambio. El nuevo campo problémico que emerge en este análisis, permite realizar un

movimiento del análisis crítico, a través del cual empiezan a verse soluciones a los

anteriores problemas, como la transformación de un conjunto de obstáculos y

dificultades ya descritas en el marco de esta escuela pública urbana.

Así planteado, el reconocimiento del contexto de los/as alumnos/as expulsados,

alumnos problema, extraños, sospechosos, peligrosos, daba cuenta, al decir de Sen

(2001), como una mayoría de seres humanos (de los países en desarrollo) viven en

sociedades que limitan su capacidad para acceder a los bienes, razón por la cual se

niegan sus libertades y como consecuencia las oportunidades para desarrollar las

capacidades que les permita realizar el modo de vida que ellos mismos valoran.

Estos reconocimientos de las múltiples historias de los estudiantes que configuran

su identidad, se dan en esta escuela, al lograr sus maestros disociar estas historias,

ubicando las marcas que entrecruzan los problemas que los han hecho diferentes. Como

se lee en el Mapa N° 4, la constitución de las nuevas técnicas para la inclusión partió de

un análisis crítico de los problemas que fueron evidenciados, tales como: síndrome del

fracaso de la adolescente, jóvenes con problemas familiares, escolares, sociales; jóvenes

pertenecientes a familias con historias de consumo, desempleo de los padres, expuestos

a situaciones peligrosas o denigrantes, hacinamiento familiar, maltrato familiar, contacto

o convivencia con prostíbulos, bajos en peso-desnutrición, enfermedades de tipo

fisiológico, sexualidad precoz, adolescentes viviendo en soledad, etc., jóvenes con

nuevos referentes y nuevas sensibilidades pertenecientes a una época diferente a la de

los maestros.

La revisión documental ha dado cuenta que el nuevo acontecimiento, generado por

las nuevas prácticas de esta escuela, ya no es oculto. La lectura de las diferentes formas

como sujetos jóvenes, se encuentran vinculados a un conjunto de reglas y valores,
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expresan pensamientos que proyectan líneas marcadas por la heterogeneidad, los

acortamientos de distancias, la deliberación, y una lucha sobre los derechos que se

asumen entre iguales pero diferentes. Los registros que se exponen a continuación

fueron escritos por jóvenes, construyendo protagónicamente su manual de convivencia.

Los registros 1, 2 y 3, que se expusieron anteriormente, evidencian el sueño de

jóvenes de esta escuela pública, como una necesidad de repensar las prácticas de

relación entre los diferentes actores. Proponen nuevas tácticas de relación con los otros,

mediadas por el afecto, el respeto por la singularidad, la comprensión de los demás y por

las formas diversas de ver el mundo. Proyectan unas prácticas de relaciones que se

REGISTRO N° 3. PENSAMIENTO DEL AFUERA: registros de jóvenes que sueñan con una nueva
escuela. 2001

1

2

3
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enriquecen en el compartir, a través de dispositivos que promuevan el contacto,

configurando identidades diversas y la originalidad de sus actores en la relación.

A pesar de las contradicciones, frustraciones y desencuentros vividos, la actitud de

los maestros de redescubrir a sus estudiantes, el hacerse cargo de ellos/as, cuidando

del/la otro/a, prestándoles atención, dando relevancia a su historia y a su pasado,

permitió comprender y asumir un compromiso responsable y ético con la profesión de

educador. Fue asumir la escuela como un lugar hospitalario, que no sólo orientara al

futuro, sino que se entendiera con el pasado, especialmente de los otros que han sufrido

(Barcena & Melich, 2000, p. 146).

Tales actitudes se encuentran en los registros históricos de esta escuela pública

(Registro N° 4), como productos que registran las discusiones que en grupos de

actores/as realizaban en ambientes acogedores, cuando soñaban su escuela.

De esta manera, los/as maestros/as adultos hacían desplazamientos de sus roles

sociales, buscando encontrar las alternativas que pudiesen reivindicar la dignidad de

los/as jóvenes alumnos/as, marcados por el estigma de peligrosidad.

Por supuesto que la imagen negativa que se proyectaba de una escuela como la de

este estudio, terminó siendo un evento que fue problematizado por todos/as sus

actores/as.

Ante ello, los/as educadores/as asumen la responsabilidad de construir un nuevo

dispositivo pedagógico que se fundamentara en la importancia del “otro”, con un

lenguaje de aceptación del otro como radicalmente otro, un lenguaje dialógico, a igual

nivel, con formas singulares de inteligencias (McLaren, 1998).

Veamos el Registro N° 4, orientador de estas actitudes.
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Por otro lado, el Mapa N° 5 muestra los registros tomados de los talleres

construidos con y por la comunidad al recuperar su historia, los cuales se realizaron en

un proceso de sensibilización para el cambio y como soporte para la elaboración del

Proyecto Educativo Institucional de la escuela pública urbana. Al recuperar la historia,

maestros/as adultos/as y alumnos/as jóvenes, problematizan sus prácticas de relación e

inician la modificación de sus prácticas, incorporando nuevos saberes.

Registro N° 4. Archivo histórico de una escuela pública urbana que da cuenta de un nuevo
desplazamiento de las actitudes de los/as maestros/adultos/as, frente a su responsabilidad en la orientación
de sus alumnos/as jóvenes. 2002
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POSIBILIDADES 1979 a 1993 1994 y 1995 1996 y 1997

PROCEDECIAS

Fueron 14 años de
grandes luchas por fuerza
de la realidad que se vivía.
Confrontaciones entre el
poder y la práctica y la
construcción de una
identidad como comunidad
educativa, señalada y
estigmatizada por la
sociedad. Los alumnos se
regían por reglamentos y
por las normas que los
maestros imponíamos. Se
recibían jóvenes
expulsados de otros
colegios. El colegio
continuaba la lucha por la
homogenización.

Fueron 2 años de
intensas búsquedas,
durante los cuales la
COMUIDAD
EDUCATIVA se preparó
para el encuentro con su
identidad. De este
intenso trabajo colectivo
surge nuestro primer
avance del P.E.I, el que
ha sido sometido a
evaluaciones y
retroalimentaciones
permanentes, razón por
la cual, su presentación
apenas marcó el inicio
de un camino que
empezamos a recorrer de
cara a este milenio. Se
caracterizó por la
participación de todos
los actores del colegio.

Fue un año de
entrenamiento y
construcción de equipo. El
P.E.I., es repensado en
términos de los planes y
creaciones que debían
abordarse. El equipo de
profesores, lidera con la
comunidad educativa la
lectura crítica a nuestro
DIAGOSTICO. Se
actualiza y se reconstruye
y a partir de esto, se
plasma el FUTURO
DESEADO para nuestro
Colegio. Se construye con
todos los estudiantes el
Manual de Convivencia.
Los/as jóvenes tuvieron
una participación
protagónica en la
construcción del nuevo
colegio.

REGULARIDAD
ES Y/O

EMERGECIAS

Cruces de MARCAS que
forman la raíz de las
relaciones institucionales,
desde donde los roles
sociales de MAESTRO-
alumno permanecen en el
ejercicio de poderes
disciplinarios.
Los alumnos son sujetos
de información.

MARCA DE UNA
DIFERENCIA CON
PERIODO ANTERIOR.
Se perciben diferencias
entre diversos eventos.
Las voces marginales
empiezan a ser
escuchadas. Se inicia la
aplicación de relaciones
de poder estratégico.

REPITE LA
DIFERENCIA,
CONFIGURANDO UNA
SINGULARIDAD DE
LO NUEVO Y UNA
ACTUALIDAD DE LOS
DISTINTO, en las
relaciones
intergeneracionales. Roles
generacionales: Adulto-
Joven.
Los alumnos son sujeto de
comunicación

MAPA ° 5. Procedencia y emergencia de las relaciones entre maestros/as adultos/as
y alumnos/as jóvenes de una escuela pública urbana. Recuperación de la historia de la
escuela por parte de sus actores/as.

Estas nuevas prácticas son manifestaciones de la aparición de una novedad, como

dispositivos para la transformación, como bien puede apreciarse en la historia narrada

por sus actores jóvenes: se acordaron con adultos/as y jóvenes (padres, madres,

maestros/as y alumnos/as), nuevas estrategias decisorias para generar cambios. Técnicas
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aplicadas para el cambio de actitudes de parte de los maestros/as. (Comprensivas,

flexibles, de apertura, de no juicio).Reconocimiento del contexto de la escuela,

desarrollo de un dispositivo para la capacidad de escucha. Uso del diálogo como

dispositivo para el encuentro entre profesores/as adultos/as y alumnos/as jóvenes. Uso

de la participación como tecnología que potencia la construcción de la escuela, teniendo

en cuenta a los/as jóvenes alumnos/as.

El conjunto de saberes, técnicas y tecnologías que facilitaron la conversión de las

capacidades de los/as alumnos/as que por mucho tiempo habían sido silenciados,

generando nuevas prácticas y saberes sobre sí mismos/as y sobre las relaciones con

los/as otros/as, permitieron que esta escuela haya logrado cambiar un estado de cosas en

su nueva organización. En este sentido, la escuela logró hacer una coordinación

estratégica de las relaciones de poder, orientando las nuevas prácticas que los jóvenes

estudiantes creaban y construían en torno a una nueva imagen como institución y como

seres humanos que viven los roles de estudiantes. La escuela pasa entonces de unas

prácticas del bíopoder – que los ajusta a unas normas, clasificándolos y distribuyéndolos

en prácticas homogéneas-, a unas prácticas de la bíopolítica –buscando establecer

conexiones entre lo heterogéneo, validando la diferenciación, con prácticas de libertad

(Foucault, 2007), encauzando capacidades de agenciamiento de los/as jóvenes

alumnos/as y los/as maestros/as adultos/as, como posibilidad de transformación y como

potencialidad descubierta en sus estudiantes, creando nuevas formas de vida y cultura.

En este sentido, la construcción de este proyecto educativo novedoso, al igual que el

manual de convivencia, implicó que la escuela validara la diferenciación y la diversidad

de los sujetos, la variedad y la innovación, reconociendo que cuando se identifican

poblaciones de alumnos homogéneos, es cuando la escuela por fuerza de la costumbre

sobrevive con sus propias estrategias tradicionales, sometiendo a los otros a su propio

control.

En el Mapa N° 6, se visualiza la procedencia de los eventos citados y la emergencia

de nuevos acontecimientos que sobre las relaciones intergeneracionales se empiezan a
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vivir, según la historia narrada por los/as actores/as, en esta escuela pública urbana. Este

análisis histórico corresponde al período 1998 y 2003.

POSIBILIDADES 1998 – 2000 2001 2002 y 2003

PROCEDECIAS

Con la asesoría del
SEA, dilucidamos con
la comunidad, el
verdadero carácter de la
formación académica y
vocacional y nos
preparamos para
nuestro entrenamiento y
futuras construcciones.
Se definió la
intencionalidad de una
formación para la vida,
demandando de la
comunidad educativa
acuerdos y consensos en
torno a la definición del
énfasis curricular dado
en MERCADEO y
VETAS. Es el periodo
durante el cual se
intensifica la
participación y
formación de toda la
comunidad. Se afianzan
procesos y se continúan
resignificando las
orientaciones
pedagógicas para nuevas
relaciones de nuestra
comunidad joven. Los
jóvenes viven su mayor
protagonismo en tanto
son reconocidos y
visibilizados a través del
liderazgo que ejercen en
el desarrollo de
proyectos juveniles.Su
vocación hacia el
liderazgo de proyectos
orientados a la
construcción de
ambientes pacíficos y de
sana convivencia, le han
dado sello a esta época.

Año vivido con profundas
tensiones laborales que sin
lugar a dudas han
afectado el proceso. Sin
embargo las reflexiones
han ayudado a
comprender el acto
educativo en un contexto
que no es ajeno a nuestros
y nuestras jóvenes.

Este proceso, ha sido de
gran importancia para la
institución y el equipo de
profesores, estudiantes y
Directivos, en tanto que
nuestras discusiones y
contradicciones han
permitido nuestro
desarrollo y la certeza de
que solo en grupo seremos
capaces de realizar
nuestros sueños.

El camino recorrido, ha
abierto nuevos rumbos que
continúan en proceso de
construcción.

2002.
Somos reconocidos por el
ME, por ser un proyecto
altamente significativo.
Recibimos premio.

2003.
Desaparece el colegio, en la
fusión de instituciones, que
la Política acional impone,
para la racionalización
educativa.
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REGULARIDADES
Y/O

EMERGECIAS

REPITE LA
DIFERENCIA,
CONFIGURANDO
UNAS NUEVAS
FUERZAS, que irrumpen
en un nuevo campo de
las relaciones
intergeneracionales.
Roles generacionales:
Adulto-Joven
Los alumnos jóvenes son
sujetos de comunicación
e interacción

Se observa en esta
realidad, que ocurrieron
desplazamientos.
Que se sustituyó una
práctica disciplinaria por
una nueva que transformó
esta escuela. Jóvenes y
adultos en sus relaciones
generacionales se
relacionan desde sus
múltiples historias,
configurando nuevas
identidades de colegio
diverso e inclusivo.
El PODER DE
TRANSFORMACIÓN se
tradujo en el elemento
genealógico de la fuerza
activa y creativa de los
jóvenes.

En el primer período, se
repite la marca de la
afirmación por la diferencia,
que fortalece la comunidad
educativa, afianzando sus
tácticas, sus técnicas y sus
dispositivos por unas nuevas
relaciones de
reconocimiento del hombre
joven y mujer joven. Tal
diferencia es reconocida y
resaltada por el Estado,
como una experiencia
transformadora, que narra
una historia de la diferencia
de los tiempos, por la
heterogeneidad de lo que es
su población joven22.

En un segundo período,
reaparecen las marcas de
avasallamientos y dominios.
Se da en medio de luchas
políticas, de partidos.

Mapa ° 6. Procedencia y emergencia de las relaciones intergeneracionales de una escuela
pública urbana.

Se toma como referente para el análisis de estas nuevas regularidades que se

visibilizan en las prácticas cotidianas de esta escuela, los talleres realizados para la

recuperación colectiva de la historia de la escuela pública objeto de esta investigación y

como insumo fundamental en la construcción del P.E.I.23 y del manual de convivencia,

del cual se extraen estos apartes, los que dan cuenta de la trayectoria cronológica de la

institución en la construcción de ese nuevo futuro institucional. Así se pueden leer los

Mapas N° 3 y 4. Es interesante reconocer que toda una época de prescripciones

calculadas y razonadas va quedando atrás, en el decidido compromiso de esta

comunidad de escribir una historia de sucesivas transformaciones de sus prácticas antes

problematizadas, como puede observarse en los Mapas N° 5 y N° 6.

22Foucault, M. (1995). La arqueología del saber. México: Siglo XXI. p. 223.
23Léase Proyecto Educativo Institucional –P.E.I.-
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Registro N° 5. Volante que invita a esta comunidad al reconocimiento de su condición
creadora, en uso de sus prácticas de libertad.

Estas prácticas de sensibilización de la comunidad educativa, hicieron surgir una

singularidad en este momento histórico, en tanto la participación, como tecnología de

aplicación, fue una constante en la creación de esta nueva escuela. En general, el

dispositivo de información resultaba siempre muy seductor para cada miembro de esta

comunidad, por la necesidad sentida y expresada de una transformación que hiciera de

esta escuela la posibilidad de la inclusión.

En efecto, los períodos siguientes, desde 1998 al 2002, los/as jóvenes lograron

constituir unas relaciones con sus maestros adultos, emergiendo un acontecimiento,

como regularidad de prácticas pedagógicas y políticas que dieron lugar al campo de las

transformaciones en las relaciones institucionales hacia las relaciones

intergeneracionales.
























































































































































































































